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PRÓLOGO

Las memorias se escriben para honrar el pasado 

e inspirar el futuro. Son similares a los museos, 

palabra cuya etimología griega es «santuario de las 

musas», las hijas de Mnemósine (Memoria), diosas 

de la inspiración. 

La historia de estos 50 años es la de un sueño 

compartido que floreció en 1972 y que, abonado 

con coraje y entrega resuelta, se hizo realidad con 

la vocación de contribuir a la transformación social 

del país y a  la promoción de la calidad de vida de 

sus habitantes. Hoy es un referente nacional de 

institucionalidad fértil y productivo, compromiso 

irreductible con la excelencia y faro de esperanzas 

en la ruta hacia una sociedad más justa en una 

mejor nación.

Este documento organiza el tiempo a partir de 

los periodos rectorales.  El relato lo entretejen 

las voces de muchos hombres y mujeres que 

han construido el camino, convertido los sueños 

realidades, pasado la antorcha de una generación 

de intecianos a otra, preservado los principios, 

actualizado las respuestas… Como dijera José 

Joaquín Puello, uno de los heroicos fundadores, 

INTEC fue, al nacer, una gaviota que quiso volar 

alto para ver más lejos. Hoy  es un águila que 

remonta sobre más elevadas cumbres. 

Ser rector del INTEC en un momento como este es 

un privilegio dispensado por la fortuna. Cada día 

procuro inspirarme en la inestimable huella de mis 

predecesores: en el liderazgo de Ramón Flores, el 

altruismo de Rafael Corominas, la firmeza 

 

de Eduardo Latorre, la perseverancia de Rafael 

Toribio, la claridad de Rafael Marion-Landais, la 

persistencia de Altagracia López, el entusiasmo 

de Miguel Escala, la racionalidad de Rolando 

Guzmán. Pero, sobre todo, cada día me siento 

comprometido con el legado de las más de siete 

mil personas que han entregado al INTEC lo mejor 

de sí, de los más de treinta mil egresados que 

llevan con orgullo el sello de la excelencia, del que 

dejarán más de cinco mil estudiantes de hoy y los 

miles del futuro; un legado de mayores y mejores 

flores y frutos entregado en ofrenda a la sociedad 

a la que nos debemos.

Publicar una memoria es reconocer y preservar la 

historia de los vendavales del olvido. Al hacerlo, el 

ayer se convierte en presente porque, como decía 

John Dewey: «Lo que ocurre en el pasado vuelve a 

ser vivido en la memoria». Así, vivido de nuevo, es 

un legado que inspira y mueve al futuro.

Confío en que cada anécdota y cada relato aquí 

recogidos sean fuente de enérgica inspiración para 

el camino que nos falta por recorrer. Entregar este 

testimonio a las generaciones que vendrán para 

seguir manteniendo viva la llama de un «se puede» 

fundamentada en un «se debe». 

JULIO SÁNCHEZ MARÍÑEZ

Rector
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Hay un mensaje en toda esta historia. 

Un mensaje de algún valor para los jóvenes estudiantes 

del INTEC y de otras instituciones. No se necesitan 

muchos para comenzar una obra… Lo importante 

es comenzar con bases firmes, con el convencimiento 

del valor de la obra a emprender, con fe en la gente, 

con amor y generosidad por lo que se hace y los 

beneficiarios de la obra, con perseverancia, con osadía 

y, sobre todo, con un espíritu sereno y dispuesto 

a los mayores sacrificios.

Ramón Flores
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NUESTRA ESENCIA

El Instituto Tecnológico de Santo Domingo 

(INTEC) es una entidad privada, sin fines 

de lucro, de finalidad pública, creada para 

contribuir a la transformación social del país, 

a la promoción continua de la calidad de 

vida de sus habitantes y a la preservación de 

su patrimonio moral y material para legarlo 

mejorado a las generaciones por venir, 

mediante la educación superior, el desarrollo 

de la cultura, la investigación y la divulgación 

científica y tecnológica. 

ARTÍCULO 1. ESTATUTOS GENERALES 

Como comunidad intelectual de profesores, 

estudiantes y egresados, cuyas actividades 

dependen del cumplimiento de valores 

indispensables al quehacer científico y al 

progreso humano, el INTEC se funda en los 

siguientes principios:

a) La objetividad y el rigor científico, la excelencia 

académica y el servicio a la sociedad.

b) La orientación de sus actividades y programas 

académicos hacia el desarrollo integral del 

educando y su compromiso social.

c) La tolerancia y el respeto a la persona humana,  

a la libertad de investigación y de expresión.

d) La no discriminación en razón de género, raza  

y nacionalidad.

e) La inserción crítica de su labor académica en  

la realidad dominicana.

f) El pluralismo en materia ideológica, política y 

religiosa, ejercido en un marco de apartidismo. 

ARTÍCULO 2. ESTATUTOS GENERALES

EL GOBIERNO 
INSTITUCIONAL

ASAMBLEA GENERAL 

El máximo organismo de dirección del INTEC 

es la Asamblea General compuesta por 

miembros fundadores y por los de la Junta de 

Regentes.

Se integran como miembros fundadores a los 

que figuran en el Acta Constitutiva del INTEC 

de fecha 9 de marzo de 1972 y aquellos que, 

por haber sido miembros del primer Consejo 

Superior, son reconocidos como fundadores 

por la comunidad inteciana.

FUNDADORES

Aleida Altagracia Bello de Forestieri

Eva Teresa de Jesús Gómez

José Joaquín Puello

José León Asencio

Miguel Ángel Heredia Bonetti

Rafael Marion-Landais

Ramón de la Antigua Flores

Alfonso Lockward †

Eduardo Latorre †

Felix E. Forestieri Sanabia †

Fernando Periche †

Julio César Estrella †

Luis Del Castillo †

Rafael Emilio Martínez Céspedes †

Thelma Josefina Belliard †

Rafael Calventi Gaviño †

LO QUE SOMOS
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JUNTA DE REGENTES DE 2022

La Junta de Regentes es el órgano de 

dirección y representación legal del INTEC  

y el administrador legal de su patrimonio.  

Está integrada por quince personas entre  

las cuales está el rector. Por mandato 

estatutario, los egresados constituyen  

la mayoría.

Franco Gómez Ramírez   
Presidente

José Manuel Santos   
Vicepresidente

Ricardo Pérez De Frías  
Secretario

Julio Sánchez Maríñez   
Rector

Jordi Portet Jover

Fabiola M. Herrera

Jorge Marte Báez

Sadala Valoy Khoury

Roberto Herrera Pablo

Rosalina Perdomo Montalvo

René Grullón Finet

Elianna Peña Soto

Ana Judith Alma Iglesias

Francesca Rainieri

Katherine Motyka

CONSEJO ACADÉMICO DE 2022

El Consejo Académico rige el quehacer 

académico de conformidad con las directrices 

de la Junta de Regentes. Sus miembros son 

el rector, quien lo preside, los vicerrectores, 

los decanos de las áreas académicas y los 

directores de las divisiones.

Julio Sánchez Maríñez   
Rector 

Arturo del Villar   
Vicerrector Académico

Armando Barrios   
Vicerrector de Investigación y Vinculación

Alliet Ortega  
Vicerrectora de Administración y Finanzas

Cayetano Rodríguez   
Decano del Área de Ingenierías

Manuel Peña  
Decano del Área de Economía y Negocios

Miguel Robiou   
Decano del Área de Ciencias de la Salud

Dalul Ordehi   
Decana del Área de Ciencias Sociales y Humanidades

Luis Rodríguez de Francisco  
Decano del Área de Ciencias Básicas y Ambientales

Juan Ramos   
Director de la División de Finanzas

Luisa Taveras   
Directora de la División de Desarrollo Académico

Carlos Sanlley  
Director de la División de Investigación 

HISTORIA EN CIFRAS

MÁS DE

COLABORADORES ACADÉMICOS Y ADMINISTRATIVOS 

HAN SIDO PARTE DE ESTA HISTORIA

PERSONAS GRADUADAS TIENEN EL SELLO INTECIANO

TÍTULOS OTORGADOS GRADO 21,554

POSGRADO 13,444

UN LEGADO QUE INSPIRA

3O,829

34,998
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CANTIDAD DE TÍTULOS OTORGADOS 
POR NIVEL ACADÉMICO, 

SEGÚN ÁREA ACADÉMICA 
INTEC 1972- ABRIL 2022

CIENCIAS 

BÁSICAS Y 

AMBIENTALES

■  GRADO

■  POSGRADO

322

724

2,685

2,421

2,116

3,281

5,871

5,159

10,570

1,859

CIENCIAS 

DE LA SALUD

CIENCIAS 

SOCIALES Y 

HUMANIDADES

ECONOMÍA 

Y NEGOCIOS

INGENIERÍAS

DE LOS EGRESADOS TRABAJA 

EN SU ÁREA DE ESTUDIO, DIRECTA 

O PARCIALMENTE.

ESTUDIANTES SOBRESALIENTES  

HAN SIDO BENEFICIADOS POR 

UNA BECA PIES DESDE 1987.

1,8OO

PRIMERA UNIVERSIDAD 
EN OFRECER PROGRAMAS 
DE POSGRADO EN LA 
REPÚBLICA DOMINICANA. 
EL INTEC INICIÓ SUS ACTIVIDADES 

DOCENTES CON UNA OFERTA DE 

ESTUDIOS GRADUADOS EN TRES ÁREAS 

DE FORMACIÓN: ADMINISTRACIÓN, 

INGENIERÍA INDUSTRIAL Y ECONOMÍA.

● Primer Centro de Diseño Industrial (en 1985) 

y primer programa de licenciatura en Diseño 

Industrial de la República Dominicana (en 1988). 

● Primera acreditación internacional de una 

escuela de Medicina en el país (en 2018) por 

la Autoridad de Acreditación del Caribe para 

la Educación en Medicina y otras Profesiones 

de la Salud (CAAM-HP, por sus siglas en inglés) 

reconocida por la Federación Mundial para la 

Educación Médica (WFME, por sus siglas en 

inglés).

● Espacio de debates y construcción de 

propuestas y planes nacional de desarrollo. 

Los contenidos de las mesas de reflexión que 

a partir de 1988 se organizaron en el INTEC 

y llegarán a conocerse como Plan Educativo 

llevarían, en 1990, a formular la base de una 

propuesta de rescate del sistema educativo 

dominicano.

● Primer Centro de Estudios de Género en la 

República Dominicana, creado en 1987.

● Primer centro de servicios multicanal de 

atención a la comunidad universitaria, el 

sistema de Servicio Ejemplar, que funciona 

desde 2017. 

● Primer Hass Technical Center en América 

Latina, un laboratorio creado con el apoyo 

de Penn State University donde la industria 

financia proyectos estudiantiles.

● Pionera y única universidad dominicana con 

programas 2 + 2 junto con universidades de 

prestigio y liderazgo internacional 

● Primera universidad dominicana en recibir 

la concesión de una patente. En 2022 cuenta 

con 10 patentes. 
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INTEC HOY

10 PATENTES OBTENIDAS 
HASTA 2022

HOY, 
SU OFERTA SUMA

DOCENTES ACTIVOS 

ESTUDIANTES 

…Y NOS MUEVE AL FUTURO

131 DOCENTES CON DOCTORADOS

25 PROFESORES INVESTIGADORES

4,722 DE NIVEL DE GRADO

1,047 DE NIVEL DE POSGRADO

● Más del 45 % de los 

estudiantes matriculados 

cuenta con algún tipo de 

ayuda económica. 

● Más del 6% estudia con 

crédito educativo

● El 62.09% de los estudiantes 

PIES se gradúa con honores.

● 43 países disponen de 

oportunidades para que los 

estudiantes del INTEC vivan 

una experiencia de movilidad 

estudiantil.

49
PROGRAMAS DE GRADO

75
PROGRAMAS DE POSGRADO

49
DOCTORADOS PROPIOS 

EN CIENCIAS

7
PROGRAMAS DE GRADO 

ACREDITADOS INTERNACIONALMENTE 

EN LOS QUE PARTICIPAN EL 41% DE 

NUESTROS ESTUDIANTES DE GRADO

7
PROGRAMAS DE POSGRADO 

ACREDITADOS INTERNACIONALMENTE 

EN LOS QUE PARTICIPAN EL 9% 

DE NUESTROS ESTUDIANTES DE 

POSGRADO

96%
OBTIENEN EMPLEO 

DURANTE EL PRIMER AÑO 

DE GRADUADOS

32% EMPRENDE 

UN NEGOCIO PROPIO

2016 

Catalizador de calentamiento automático en motores 

de combustión Interna

2018 
Dispositivo de mano para la preparación de comidas

Vehículo anfibio para personas con movilidad reducida

2019 
Baldosa solar fotovoltaica

Silla de ruedas automatizada con movimiento 

omnidireccional y mecanismo de erguir

Aerogenerador de eje vertical que varía el principio 

aerodinámico de funcionamiento

2020 

Dispositivo para determinar el nivel de madurez de 

frutos por medio la medición de la concentración de 

gases

Electrodo positivo estabilizado de óxido de litio 

magnesio para batería secundaria de litio y el método 

para su producción

2021 

Electrodo positivo de partículas para batería 

secundaria y su método de fabricación a partir de 

estructura de membrana de nanofibras

2022 

Tablero de material Ecoamigable para la educación o 

la publicidad
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PUBLICACIONES EN SCOPUS 
CITAS 914

FACTOR DE 6.2

PUBLICACIONES POR ÁREA DE CONOCIMIENTO  

 CIENCIAS NATURALES 75.5%D 

 INGENIERÍA Y TECNOLOGÍA 34%\

 CIENCIAS DE LA SALUD 19.7%D

 CIENCIAS AGRÍCOLAS 8.2%D

 CIENCIAS SOCIALES 16.3%D

 HUMANIDADES 4.8%D

2011 2013 2015 2017 20192012 2014 2016 2018 2020 2021

8 8 7 8

15

12 13

20

33

45

53
«El INTEC, además de ofrecer educación superior de alta calidad y ser consistente en el logro de la 

excelencia académica, es un centro de estudios que asume su propósito con gran responsabilidad. 

Y esto no solo en la formación y consolidación de profesionales con talento distinguido, también 

en la manera en la que se esfuerza para hacer una contribución social que trascienda a través de 

los valores y principios que promueve. Ese compromiso con sus estudiantes y con el país hace del 

INTEC una organización que impulsa el desarrollo de las personas y de la sociedad dominicana». 
LUIS MOLINA ACHÉCAR

«INTEC ha significado mucho para el sector empresarial dominicano, especialmente la industria. 

Desde sus inicios, su énfasis en las ingenierías ha redundado en beneficio del sector manufacturero. 

Además, ha jugado un rol importante en la innovación. INTEC se ha destacado por promover la 

innovación, la investigación y el desarrollo en el sector industrial dominicano».

«Felicitamos al INTEC por sus 50 años de contribución a la formación en nuestro país y, sobre 

todo, al desarrollo de la República Dominicana». CIRCE ALMÁNZAR

«El INTEC surgió en un momento oportuno y coincidió con el desarrollo y la tecnificación de las 

industrias dominicanas, tanto del mercado interno como de zona franca. Su misión como instituto 

tecnológico y la apertura al cambio de los diferentes rectores han asegurado que una cantera de 

talento local haya pasado a desarrollar carreras en prácticamente todas las áreas de la industria 

dominicana, sin contar los cerebros que optaron por hacer futuro en otras latitudes. El aporte del 

INTEC a la formación profesional dominicana ha sido invaluable». RICHARD ARÓSTEGUI

«50 años del INTEC significan excelencia, oportunidades, desarrollo y avance para nuestro país». 

CELSO JUAN MARRANZINI

«Es una universidad que desde su inicio se preocupó por el énfasis en las Ciencias y las Matemáticas 

con un alto nivel de disciplina. Ha logrado graduar profesionales de excelencia que logran ingresar 

rápidamente en trabajos bien remunerados». CAMPOS DE MOYA
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«Mi primer contacto con el NTEC fue a fines de los años setenta 

cuando regresaba desde los Estados Unidos al completar mis 

estudios de posgrado. En ese entonces, Iván Lavado, director del 

Centro Interuniversitario de Desarrollo (CINDA) me solicitó que 

pasara un par de días para analizar la posibilidad de realizar una 

asesoría institucional. Todavía, después de más de 40 años, tengo 

grabado ese primer encuentro.

Desde ese primer instante en el INTEC me sentí recibido con 

mucho cariño y pude comprobar la calidad humana de sus 

autoridades y de toda la comunidad. No puedo dejar de recordar 

en ese primer encuentro la interacción con Altagracia López, 

Rafael Toribio y José Agustín de Miguel, así como de muchos y 

muchas más que sería largo de nombrar.

Me llamó mucho la atención la impronta de los miembros del INTEC. 

Todos mostraban una identidad particular, reflejada en un alto 

grado de compromiso con el proyecto académico. Sus profesores y 

profesoras, estudiantes y su personal tenían incorporado un espíritu 

de superación permanente y un compromiso con la calidad en 

todos sus ámbitos. Existía entre sus miembros una responsabilidad 

de ser líderes en el país y en la región. En consecuencia, 

consideraban que debían distinguirse de otras entidades de 

educación superior. También me llamaron la atención las relaciones 

interpersonales de respeto, sentido de equipo y la percepción de 

tener un desafío mancomunado, una misión compartida. A ello se 

suma un fuerte sentido de responsabilidad social. 

Han pasado más de cuatro décadas desde ese primer encuentro, 

en las cuales he participado en diversas actividades académicas, 

tanto internas como de prestaciones externas realizadas por el 

INTEC. Entre las internas, algunas colaboraciones con la dirección 

institucional y con las facultades y el desarrollo de programas 

de doctorado, reformas curriculares, procesos pedagógicos 

entre otras. En cuanto a las externas he tenido el privilegio de ser 

invitado como investigador asociado del Centro de Innovación 

en Educación Superior (CINNES) a través del cual he participado 

en proyectos relacionados con la acreditación universitaria; en 

estudios nacionales sobre repitencia, deserción y eficiencia 

de titulación; en la preparación para un apoyo a universidades 

haitianas después del terremoto del año 2010, así como en otros 

proyectos licitados por el Gobierno dominicano. 

A través de las numerosas experiencias que he tenido durante esta 

larga historia, he podido comprobar que los principios, valores y 

fines del INTEC son perennes, se mantienen incólumes, y más aún, 

se han venido fortaleciendo con el correr de los años. Por eso me 

sumo al merecido homenaje al INTEC y a su comunidad en estos 

primeros 50 años de vida».

 SANTIAGO DE CHILE, septiembre de 2022

LA IMPRONTA DISTINTIVA 
DE UNA COMUNIDAD
LUIS EDUARDO 

GONZÁLEZ FIEGEHEN   

Consultor internacional 

en Educación Superior  

y pasado director de Políticas 

y Gestión Universitaria  

del Centro Interuniversitario 

de Desarrollo (CINDA)
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ILOS  IN ICIOS

El afán y la lucha no están en lograr 

hacer una universidad, sino en hacer 

una institución universitaria que sirva 

para realizar una mejor sociedad. 

Eduardo Latorre

El INTEC se distinguirá por propiciar 

un ejercicio profesional en el que prevalezcan 

la ética y la previsión y se preserven 

el equilibrio ecológico y el desarrollo humano. 

Rafael Corominas Pepín
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ANTECEDENTES 
LA ENERGÍA 

DEL PROPÓSITO

El cursor parpadea en la barra de búsqueda. Los dedos 

escriben «año 1972», y a la velocidad pasmosa del 5G recién 

inaugurado en Santo Domingo se agolpan 240 millones de 

resultados. El caos del algoritmo nos arroja a un universo 

de contenidos. Fotos, videos, referencias numerológicas, y 

algunas fechas. La máquina del tiempo abre una brecha. 

EL FOCO SE CONCENTRA EN LA REALIDAD DOMINICANA. 
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LA ESTAMINA DE 
LOS AÑOS SETENTA
Desde la mirada actual a una República Dominicana de once millo-

nes de habitantes y cincuenta instituciones de educación superior, 

quienes no vivieron los años setenta podrían sentirse abrumados 

aun por el bosquejo de los tiempos que vieron nacer al Instituto 

Tecnológico de Santo Domingo (INTEC). El país de hace cinco déca-

das era habitado por cuatro millones de personas, más de la mitad 

de ellas con menos de veinte años. Seis de cada diez, viviendo en 

la zona rural. Su economía era fundamentalmente agraria. Ape-

nas el 1% de la población llegaba a la universidad mientras que el 

32.5% era analfabeta, dos extremos que delinean las urgencias de 

esta media isla enclavada en un cálido Caribe en plena Guerra Fría. 

Rural, no bucólica. Eran tiempos política y socialmente convulsos. 

«Entre 1966 y 1974 –escribe el historiador Frank Moya Pons— se 

vivió en el país en un estado de violencia permanente»1 que dejó 

profundas marcas en la historia contemporánea dominicana. Para 

entonces, la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD) 

constituía el epicentro revolucionario donde no solo se repen-

saba la función universitaria a la luz del movimiento renovador 

latinoamericano, sino que también irradiaban las luchas de una 

juventud que empujaba los límites de un sistema político cubier-

to todavía por las sombras de la tiranía trujillista. 

En 1962, apenas un año después del ajusticiamiento del dictador 

Rafael Trujillo, nacería, al amparo del Episcopado dominicano, 

la Universidad Católica Madre y Maestra, hoy Pontificia (PUC-

MM). Inspirada en las propuestas de la Alianza para el Progreso 

y, específicamente, en su Plan Decenal de Educación2, la prime-

ra universidad privada dominicana procuró desde el comienzo 

funcionar con los criterios de excelencia de la academia esta-

dounidense. A finales de la década, había logrado entusiasmar y 

reclutar «un nutrido grupo de hombres y mujeres sumamente jó-

venes, recién salidos de diversas universidades norteamericanas 

y algunas universidades latinoamericanas y europeas, a donde 

habían ido a realizar estudios de postgrado», escribe Moya Pons. 

Entre estos jóvenes se encontraban los que «muy pronto em-

prenderían el vuelo hacia un nuevo proyecto social de educación 

–señala Ida Hernández Caamaño– encarnando su propia visión so-

bre lo que debía ser una comunidad académica». 

En la efervescencia social y política de una democracia débil, llega 

1971, año clave en esta historia. En marzo, la UCMM expulsa a un gru-

po de estudiantes que, inspirados en el Movimiento Renovador que 

a partir de 1965 había cambiado la fisonomía de la UASD, ocuparon 

durante semanas el edificio de la Administración para reclamar ma-

yor participación en el cogobierno universitario. La huelga expuso lo 

que algunos testigos recuerdan como un enfrentamiento de opinio-

nes sobre la gestión académica que derivaría, pocos meses después, 

en la salida de varios profesores, algunos de ellos funcionarios aca-

démicos, que apoyaron la protesta estudiantil. Se trató de Ramón 

Flores, encargado de Planificación y del Departamento de Ingenie-

ría Industrial; Rafael Martínez Céspedes, vicerrector Administrativo; 

Ramón Pérez Minaya, decano de la Facultad de Administración y 

Finanzas; Ramón Aristy, encargado del Departamento de Adminis-

tración; Arturo Jiménez Sabater, encargado del Departamento de 

Humanidades; y Miguel Ángel Heredia Bonetti, encargado del De-

partamento de Ciencias Sociales. Su salida se convertiría en el punto 

de partida de un nuevo proyecto universitario.

Este grupo de académicos tenía la estamina necesaria para man-

tener el debate y el intercambio de ideas que había iniciado en 

la UCMM: cómo responder a las necesidades nacionales desde 

el ámbito de la educación superior. A ellos, cuenta Rafael Ma-

rion-Landais, se les unió Eduardo Latorre, recién llegado al país 

tras completar sus estudios doctorales y quien había sido docen-

te en la UCMM entre 1968 y 1969.

Todos profesionales jóvenes, con estudios realizados en prestigio-

sas universidades extranjeras (en la República Dominicana ninguna 

universidad ofrecía entonces grados de especialización) e incuestio-

nable solidez académica. Haber vivido la experiencia universitaria 

LOS FUNDADORES

El 31 de agosto de 1972 se 

constituye el Consejo Superior 

cuyos miembros han pasado a ser 

considerados los fundadores del 

INTEC:

Luis C. Del Castillo Morales

Miguel Ángel Heredia Bonetti

José Joaquín Puello

Fernando Periche

Rafael Marion-Landais

Eduardo Latorre Rodríguez

José León Asencio

Julio César Estrella

Rafael Calventi Cuello

Alfonso Lockward

Ramón Flores García

La memoria institucional 

redactada en 1982 por Rafael 

Marion-Landais mencionan que  

en el acta constitutiva del 9  

de marzo de 1972 se denomina 

fundadores además de Flores,  

a Rafael Martínez Céspedes  

y a Félix Forestieri Sanabia. 

MARZO
1972 
Acta 

Constitutiva 

INTEC

1.  MOYA PONS, F. (1984) “La UASD, la UCMM y el INTEC a veinte años de distancia: un borrador para 
la discusión”. Documentos 9. 

2.  Resolución A-1. Plan Decenal de Educación de la Alianza para el Progreso. http://biblioteca.ciess.
org/adiss/r1152/resolucin_a-1_plan_decenal_de_educacin_de_la_alianza_para_el_progreso
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del llamado «primer mundo» les permitía una perspectiva más inte-

gral de las oportunidades que podía ofrecer la educación superior. 

Flores contaba con un doctorado en Ingeniería de la Universidad 

de Stanford, Estados Unidos, donde también cursó una maestría en 

Economía. Antes, había estudiado Ingeniería Industrial en la Univer-

sidad de Puerto Rico, recinto de Mayagüez. Martínez Céspedes era 

egresado de Ingeniería Eléctrica e Industrial, con concentración en 

Administración Industrial, de la Universidad de Nueva York y tenía 

estudios de Finanzas y Contabilidad de la Universidad Extensión La 

Salle. Pérez Minaya, economista, había realizado estudios de maestría 

en la Universidad de Río Piedras, Puerto Rico. Ramón Aristy había 

estudiado Administración Pública en la Fundación Getulio Vargas, 

en Brasil, y en la Universidad del Sur de California, Estados Unidos; 

Arturo Jimenes Sabater contaba con doctorado en Filología Ro-

mánica de la Universidad de Madrid. Miguel Ángel Heredia Bonetti 

obtuvo un doctorado en Ciencias Políticas y Relaciones Internaciona-

les en la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica; Eduardo Latorre 

regresaba al país con un doctorado en Ciencias Políticas de la Uni-

versidad de Columbia, Nueva York.  

Los encuentros que antecedieron a la concreción del proyecto 

constituyeron «una fase hermosa en donde nada se ejecuta y uno 

puede permitir el gobierno a veces irresponsable de la imagina-

ción», recuerda Ramón Flores en un artículo editado en 1976 por 

Manuel Cocco3. Sin embargo, y en medio de esta libertad de la 

imaginación, el proyecto fue tomando forma.

Pocas cosas tenían definidas en esos meses, más allá de un porqué 

que los unía en un consenso de principio: la sociedad dominica-

na necesitaba un cambio; y este no podría producirlo el modelo 

de dependencia económica, científica y tecnológica del sistema 

productivo del país. La oferta de educación superior tampoco 

estaba en capacidad de crear las condiciones necesarias –el ta-

lento humano y el conocimiento– que requería asegurar un mayor 

bienestar social. Hacía falta mucho más. 

UN PROYECTO PARA 
UNA MEJOR SOCIEDAD

El naciente Instituto Tecnológi-

co de Santo Domingo (INTEC) 

es, a la par, propuesta y respues-

ta. Osadas sí, pero no azarosas. 

Lo que se configuró en la mente 

de un grupo de profesionales en 

1971 sería, en palabras de Eduardo 

Latorre, la respuesta a una insa-

tisfacción con las limitaciones del 

esquema tradicional de la univer-

sidad profesionalizante y la vía 

para poder desempeñar un papel 

académico al servicio del pueblo 

dominicano*.

No fue tarea fácil, ni tampoco li-

bre de escollos y diferencias. No 

hubiera podido serlo porque el ri-

gor y el empeño que exige pasar 

del debate académico al diseño 

de un plan que permitiera con-

quistar aliados, supuso decidir 

entre alternativas, consensuar ca-

minos, explorar formatos. 

Después de largas discusiones 

y análisis «se aislaron unos po-

cos problemas bien relacionados 

y que de una manera u otra po-

drían ser manejados por el grupo», 

se dice en las notas reunidas en 

un documento inédito de 1976.  

Los fundadores del INTEC pre-

sentaron una propuesta dotada 

de diagnóstico, marco estratégi-

co y estudio de factibilidad para 

una universidad que, en principio, 

se previó pequeña, aunque com-

prometida con la incidencia social 

transformadora utilizando el pen-

samiento intelectual como arma.  

3.  Instituto Tecnológico de Santo Domingo La experiencia Intec. http://repositoriobiblioteca.intec.edu.
do/handle/123456789/1458
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UN SUEÑO 
TRANSFORMADOR
Nada más estimulante que concebir un sueño. Así lo cuentan los 

testigos y lo reseñan los documentos fundacionales: antes aun de 

llamarse INTEC y de la consistencia que tomaría un año después, 

el equipo promotor consideró numerosas opciones. «Las posibi-

lidades utópicas y concretas formaron un amasijo de intenciones 

y resultados progresivos», comenta José Agustín de Miguel4. 

Nada más retador que compartir el sueño concebido y mode-

larlo colectivamente, delinear su concreción, poner fecha a sus 

pasos. En esas faenas, el sueño del INTEC pasó de esos primeros 

ensayos y debates a lo que Rafael Marion-Landais califica en su 

recuento histórico como «un estado comatoso»5 cuando, a par-

tir de septiembre de 1971, los promotores chocaron con un muro 

de dificultades logísticas que parecía infranqueable. Los apoyos 

morales llovían; los financieros no. El optimismo inicial que suge-

ría anunciar la apertura de clases en octubre de 1971 fue disipado 

por un golpe de realidad. 

Seguir soñando era imperativo, pero hacía falta, además de fe, 

compromiso y sacrificio para darle consistencia a las intenciones 

y convertirlas en proyecto institucional. «En esos meses se fueron 

cincelando algunas de las características principales de la futu-

ra universidad», recuerda Ramón Flores, quien se perfila en ese 

momento como el más tenaz y entusiasta animador del proyecto.  

Cuestiones como el debate permanente y el respeto innegociable 

a las ideas y visiones, marcaron el periodo de gestación. 

«Fueron meses difíciles, pero altamente educativos, era un tiempo 

en que las palabras estimulantes y el apoyo moral contrastaban 

con los comentarios y burlas hirientes […] meses hermosos en los 

que el alma se templa y la vocación de servicio generoso al país 

se pone a prueba», cuentan Flores y Cocco6. 

A principios de 1972 un grupo de asociados a la compañía Consul-

tores Técnicos Industriales, S. A., de la que formaban parte Flores, 

Martínez y Aristy, retoma la idea de ofrecer cursos regulares de 

Administración y Economía para ejecutivos que quisieran ampliar 

Se eligieron tres grandes áreas de 

formación: Administración, Inge-

niería Industrial y Economía. No 

fue al azar. La selección se basó 

en el impacto de estas carreras en 

el desarrollo nacional, el costo de 

los programas y la combinación 

de asignaturas comunes. Además, 

facilitaba la futura expansión ar-

mónica hacia otras áreas. 

Con la apertura de la docencia el 

10 de octubre de 1972 se puso en 

marcha un modelo de educación 

superior situado en la realidad 

dominicana a la cual procuraba 

servir de manera directa. Un mo-

delo que, además, le probó a la 

nación –afirma Jorge Max Fernán-

dez– que era posible crear una 

universidad sin contar con el apo-

yo inicial de sectores poderosos o 

grandes inversiones financieras**. 

Cinco años después de ese audaz 

inicio, Latorre afirmaba: «Has-

ta ahora nadie tiene respuesta 

definitiva de cómo debe ser y or-

ganizarse la universidad del Tercer 

Mundo. Mucho menos preten-

demos los del INTEC creer que 

hemos encontrado tan siquiera el 

camino. Lo que sí se pretende es 

hacer el esfuerzo para buscarlo 

como objetivo institucional». 

*  LATORRE, E. (1978). Principales 
objetivos del Instituto Tecnológico de 
Santo Domingo, Documentos 3. 

** FERNANDEZ, J.M. (1999) INTEC, un 
caso de innovación en la educación 
superior dominicana. INTEC. 

4.  DE MIGUEL, J. A. “Identidad y filosofía educativa del INTEC” Documentos 11.
5.  MARION-LANDAIS, R. (1982). INTEC, primera década, 1972-1982. Documentos 7.
6.  Instituto Tecnológico de Santo Domingo La experiencia Intec.

sus competencias gerenciales. Las conversaciones fueron afinan-

do el diseño de dos ofertas diferenciadas: por un lado, programas 

ejecutivos sin requisitos académicos de ingreso; esto es, cursos 

de educación permanente y, por otro, cursos para profesionales 

con grado universitario, a los que llamarían «cursos de posgrado». 

De esta iniciativa a reanimar el plan de ofrecer programas regu-

lares de posgrado como se había planteado un año antes, había 

solo un paso. Y ese paso se dará gracias a Flores, quien convenció 

al equipo de ofrecer programas que, agrupados, podrían conducir 

a una especialización y, en la medida en que se avanzara, al gra-

do de maestría o doctorado. El proyecto inicial resurgía con bríos. 

El 9 de marzo de 1972 se realiza una asamblea constitutiva que 

deja establecida una «institución de educación superior sin fines 

lucrativos», el Instituto Tecnológico de Santo Domingo, y se pro-

cede a gestionar su incorporación legal, que se formaliza el 15 de 

junio con el decreto 2398.  Dos meses después, el 31 de agosto, 

se conforma el Consejo Superior y se elige a Ramón Flores di-

rector ejecutivo de la nueva institución.  

“BIENVENIDA 
A ESTA AVENTURA”

Al momento de escribir estas lí-

neas, Cecilia Castillo vive justo al 

lado del Colegio Dominicano de 

La Salle, donde una mañana de 

1972 acudió a una entrevista de 

trabajo. No podía sospechar que 

sería la primera persona emplea-

da por el INTEC.  

«Me dijeron que buscaban a al-

guien para un puesto que no tenía 

que ver con el colegio. Yo esta-

ba recién graduada de Educación 

en la Universidad Nacional Pedro 

Henríquez Ureña (UNPHU). Acudí 

a una entrevista con Ramón Flores 

en la que me explicó el proyecto 

INTEC. Su entusiasmo era eviden-

te y contagioso, tanto que acepté 

incorporarme de inmediato. Tras 

una descripción de puesto, que 

implicaba hacerme cargo de todo, 

Ramón me dirigió una frase pareci-

da a ¡Bienvenida a esta aventura! 

«Motorizando la aventura en la que 

me embarcaba estaba un equipo 

1972 
Cecilia Castillo, primera 

persona contratada de 

manera permanente por 

el INTEC “con las funciones 

–según narra Ramón 

Flores– de asistente 

administrativa, secretaria, 

mensajera, conserje”.
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NACE UN 
NUEVO INSTITUTO
Pese a la notoria escasez de medios, el equipo decide iniciar la 

docencia en octubre y se aboca de inmediato a una febril activi-

dad: buscar local, revisar los planes de estudio diseñados en el 

primer intento, retomar el contacto con los profesores y asegurar 

la inscripción de estudiantes. El Colegio Dominicano de La Salle 

ofreció las aulas y dos oficinas a cambio de un monto simbólico. 

Un préstamo de 900 pesos de la Fundación de Crédito Educati-

vo (hoy FUNDAPEC) y otras pequeñas sumas de los bolsillos de 

los miembros del Consejo Superior y allegados, serán el sustento 

económico inicial que permitió llegar, el 9 de octubre, al espera-

do momento: la inauguración de tres programas de posgrado con 

un puñado de estudiantes. El INTEC se ponía en marcha. 

Flores y Cocco reflexionan sobre los meses anteriores a la apertu-

ra formal de la docencia: «Fue un periodo de sueños sin fronteras, 

porque no había la responsabilidad de la ejecución. Pero también 

un periodo en donde solo la fe y la perseverancia eran capaces 

de quebrantar el rechazo y las burlas sistemáticas de los incré-

dulos […] Fue un año y medio de formación personal para los 

participantes en donde el desprendimiento generoso permea-

ba el ambiente…». Efectivamente, en ese momento un reducido 

grupo de profesionales no solo delineaba el perfil de una nueva 

institución, sino que comprendía que impulsar una nueva socie-

dad «requería acercar el alma para abanderarse por la alternativa 

más justa pero llena de incomodidades y peligros»7. 

de académicos que hacía de tripas 

corazón para sentar las bases del 

INTEC. Al inicio, no había más re-

cursos que los aportados por ellos 

mismos, incluyendo los necesarios 

para pagar mi salario. Me enteré 

de eso mucho después: cada uno 

ponía una parte. 

«La filosofía de trabajo fomentaba 

la unión. Era un ambiente de mu-

cho compañerismo y compromiso 

generoso, en el que el lema pudo 

haber sido el famoso juramento 

“Todos para uno y uno para todos” 

de la novela Los tres mosqueteros.  

Era un solo cuerpo, cada uno de 

sus integrantes aportaba y el nivel 

de entrega era común. 

«Ante las diferencias de criterios y 

los debates cotidianos, recuerdo 

que Ramón llamaba al consen-

so diciendo: “Vamos a ver cómo 

arreglamos esto”. 

«Con el paso del tiempo los miem-

bros de ese grupo de fundadores, 

compañeros y amigos, en mu-

chas ocasiones me expresaron su 

sorpresa y agradecimiento por 

haberme unido al INTEC con tanto 

entusiasmo. Es que el INTEC tiene 

una magia que entusiasma. Creo 

que esa magia saca lo mejor de 

cada quien».  

Hace unos años, Cecilia Casti-

llo regresó al campus del que se 

despidió en 1981. Había crecido 

mucho, definitivamente. Satisfe-

cha de encontrar la historia del 

INTEC en su propia biografía, con-

cluye: «Me dio mucho gusto ver 

cómo había avanzado el proyecto 

iniciado por ese grupo de titanes».  

. 

2022 
Fachada actual del Colegio 

Dominicano De La Salle.

2007
Gracias al apoyo del Hermano Pablo - 

Enrique Pizarro - el INTEC pudo contar 

con un espacio para iniciar sus funciones. 

Desde 2007 una placa colocada en 

el Colegio Dominicano De La Sallle 

reconoce ese importante apoyo. 

7. Instituto Tecnológico de Santo Domingo La experiencia Intec.
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DE LA AMBICIÓN 
DE UN SUEÑO

AL COMPROMISO 
COMPARTIDO

1972 
El INTEC inició sus actividades en espacios cedidos 

por el Colegio Dominicano De La Salle

1972 ~1974
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APERTURA DEL 
PRIMER TRIMESTRE

Martes, 10 de octubre de 1972. Inicia la docencia del INTEC. La tar-

de anterior, en un austero acto convocado por los miembros del 

Consejo Superior al que acudieron los profesores, los estudiantes 

y algunos invitados especiales, el proyecto salía de la esfera de 

la voluntad para convertirse en compromiso con quienes confia-

ron en la nueva institución y con una sociedad a la que se debía 

por principio y vocación. 

Se inauguraba una universidad sin más respaldo que la experien-

cia templada en el camino, la perseverancia de sus promotores y 

la reputación académica de un equipo que, en su mayoría, asu-

mió tareas y responsabilidades de manera honorífica. Eduardo 

Latorre se hará cargo del área de Investigación y Divulgación 

Científica; Miguel Ángel Heredia, de la de Ciencias Sociales; Julio 

Santos-Cayado, de Ingeniería y Ciencias; Rafael Marion-Landais, 

de Educación Permanente. 

El INTEC se incorpora al sistema educativo con nuevas reglas del 

juego. La innovación más tangible es el esquema académico tri-

mestral: las clases se impartirían en periodos de diez semanas hasta 

completar cuatro trimestres por año. El modelo procuraba esta-

blecer periodos de docencia lo suficientemente cortos como para 

ofrecer programas especiales y cursos de educación permanen-

te sin necesidad de romper el calendario regular. Adicionalmente, 

cuatro periodos al año permitirían mantener un número reducido 

de asignaturas en cada programa, sin alargar el tiempo requeri-

do para completar el programa de estudios. 

Durante el primer trimestre, los esfuerzos se concentraron en la 

organización interna. Se creó un Comité Ejecutivo y otro de De-

sarrollo, este último para coordinar los esfuerzos de captación 

de recursos, fundamentalmente «algún apoyo del sector empre-

sarial», comenta Marion-Landais. 

Si la consecución de apoyo económico constituyó un reto, igual 

o más difícil fue conquistar estudiantes dispuestos a inscribirse y 

pagar por cursos no tradicionales en una institución carente to-

davía del reconocimiento oficial como institución de educación 

superior. «Fue una de las labores más arduas que ha emprendi-

do el INTEC», afirma Marion-Landais . De modo que, si bien se 

LOS PROFESORES DE 1972

Un equipo de reconocida 

solvencia académica respaldó el 

surgimiento del INTEC. En 1972 

la nueva universidad contaba con 

los siguientes profesores:

José Luis Alemán

Ramón Aristy

Carlos Ascuasiati

Bienvenido Brito

Mario Bonetti

Francisco Castillo

Altagracia de Castillo

Víctor Livio Cedeño

Carlos Despradel

Ramón Flores

Félix Forestieri

Luis Gómez

Miguel Ángel Heredia

Porfirio Hernández

Eduardo Latorre

Julio César Llibre

Rafael Marion-Landais

Rafael Martínez

Jorge Hungría

Luis Pellerano

Miguel Prieto

Hamilton Redman

Roberto Saladín

Julio Sánchez

Julio Santos

Marcos Taveras

Hugo Tolentino Dipp

Eduardo Tonos.

10. Op. cit. MARION-LANDAIS, R. (1982)

1972 
Primer día de 

clases en INTEC, 

Ramón Flores 

y Miguel Ángel 

Heredia

1972 
Ramón Flores.
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que motivaría su salida de la 

UCMM y lo haría unirse a la haza-

ña de fundar el INTEC. 

La convicción del grupo de jó-

venes académicos que poco 

después fundaría el INTEC amal-

gamaba sus ánimos: «Más que el 

proyecto de crear una institución, 

lo primero que nos unió fueron las 

ideas sobre nuestro aporte a una 

sociedad que, a pesar de los bro-

tes de modernización y cambio, 

seguía arrastrando lastres». 

La huella de Miguel Ángel He-

redia sigue presente en el alma 

institucional y su contribución 

(por ejemplo, el nombre de la re-

vista de divulgación científica 

Ciencia y Sociedad) aún late en 

la vida inteciana. «El INTEC es un 

proyecto que le da sentido y va-

lor a mi existencia, el hijo del que 

uno se enorgullece y a través del 

cual se siente realizado», afirma 

este fundador que nunca se dis-

tanció del INTEC, aunque con el 

tiempo dejaría el espacio admi-

nistrativo y de dirección a nuevas 

generaciones.

Las cinco décadas transcurridas 

desde el inicio de la aventura no 

disminuyen la emoción por el re-

sultado de lo que, a sus veinte 

constituía una osadía. «¿Alguna 

vez dudamos de que fuera posi-

ble? No. Ni siquiera en tiempos de 

crisis. Quienes nos quedamos sa-

bíamos que no había vuelta atrás. 

¿Cómo podíamos abandonar lo 

que tanto sacrificio nos costó? Por 

su propio testimonio, el INTEC le 

transmite al país que vale la pena 

apostar por el cambio y por la ca-

lidad, aunque para ello haya que 

asumir sacrificios y posponer be-

neficios personales y grupales». 

EL «GRITO 
DE GUAYACANES»

El 7 de julio de 1973, una reunión playera sin intenciones vacacio-

nales discutirá dos temas de agenda de una importancia crítica: 

la incorporación de programas de licenciatura, y la organización 

y el gobierno universitario. 

El debate sobre ambos predecía decisiones de fondo en los te-

rrenos práctico y filosófico. Imposible eludir sus aristas y zanjarlo 

en pocas horas. El 9 de julio, la minuta de una nueva reunión del 

Consejo Superior recoge las discusiones sobre la factibilidad de 

abrir los nuevos programas en octubre de ese año: «Se nece-

sita más tiempo si se quiere empezar siendo innovativos y con 

una nueva orientación». La bienintencionada sugerencia de pro-

crastinación recibió una respuesta lapidaria: «Son los individuos 

quienes innovan, no es pues cuestión de tiempo».

Mediaba, además, una razón de supervivencia: era imperioso sol-

ventar la crisis financiera, y la oferta de licenciaturas se consideró 

la vía más realista. Esto, se dijo, permitiría contar con la cantidad 

necesaria de alumnos que, una vez graduados, podrían interesar-

se por los programas de investigación, educación permanente y 

cursos de posgrado. 

Tomada la decisión, se definieron tres áreas académicas (Cien-

cias e Ingeniería, Ciencias de la Salud y Ciencias Sociales) y se 

identificaron las concomitantes adaptaciones organizativas. En 

agosto se anuncia la ampliación y el 7 de octubre de 1973 inicia 

la docencia en siete programas de licenciatura: Ingeniería Civil, 

Ingeniería Industrial, Medicina, Economía, Contabilidad y Finan-

zas, Administración de Empresas y Ciencias Sociales Generales.

El segundo de los temas tratados en Guayacanes compelía a de-

cidir sobre un aspecto tan neurálgico como el poder. Aunque la 

institución no representaba –y todavía no representa– provecho 

económico para nadie, el debate sobre la permanencia en los 

cargos y el aseguramiento del relevo en el gobierno institucional, 

marcaron una pauta en el futuro del INTEC. De modo que el Gri-

to de Guayacanes, como se le conoce en la historia institucional 

había establecido un mínimo de diez alumnos por sección, la vara 

tuvo que ser flexibilizada para permitir su apertura con menos 

estudiantes, no solo por la falta de candidatos interesados, sino 

porque la exigencia académica se convirtió en cedazo que limi-

taba el cumplimiento de las metas iniciales.   

Así las cosas, el segundo trimestre abrió el 14 de enero de 1973 

con solo trece estudiantes: diez sobrevivientes del trimestre an-

terior y tres nuevos alumnos. La situación financiera se tornaba 

insostenible y apenas se sobrevivía gracias a la oferta de cursos 

de educación permanente.  

Con un equipo al borde de la bancarrota emocional y una institu-

ción sobreviviendo en extrema precariedad financiera, a mediados 

de 1973 se planteó la necesidad de una evaluación crítica y un 

análisis de alternativas. La reunión para ello se llevó a cabo el sá-

bado 7 de julio en la localidad de Guayacanes, tres días después 

de que al INTEC se le reconociera por el decreto N. 3673 la facul-

tad de expedir títulos académicos. 

En un ambiente de brisa marina, fuera de las urgencias cotidia-

nas de la ciudad, se transformó el INTEC. 

LA FUERZA DE 
UNA CONVICCIÓN

Cincuenta años después, y con 

una risa que aún mantiene la can-

didez de un veinteañero, Miguel 

Ángel Heredia Bonetti rescata de 

los recuerdos de juventud aquel 

idealismo que convertía en secun-

darios los asuntos prácticos de la 

vida. «A mi regreso de Bélgica es-

taba seguro de que mis intereses 

me inclinaban a la vida académi-

ca, la investigación y los estudios 

sociales. A eso quería dedicar-

me, y gracias a mis contactos en 

la Iglesia, llegué directamente a 

Santiago, a la Universidad Católi-

ca Madre y Maestra». 

«Venía de vivir la atmósfera revo-

lucionaria que Mayo del 68 irradió 

a Bélgica y me sentí identifica-

do con las ideas progresistas que 

florecían en las aulas, sobre todo 

entre los estudiantes. Por esa ra-

zón, durante el conflicto de 1971, 

y ante las decisiones de la uni-

versidad, algunos profesores 

empezamos a tomar posiciones 

francamente desafiantes de apo-

yo al movimiento estudiantil», 

afirma al rememorar el contexto 

1972 
Miguel Ángel 

Heredia Bonetti.
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LA TENAZ DECISIÓN 
DE SER DIFERENTES

Aun antes de existir, cuando el IN-

TEC no tenía nombre y era apenas 

una idea compartida por un peque-

ño grupo de colegas, algunos rasgos 

se imponían como razón de ser: su 

carácter sería innovador y comple-

mentario; su quehacer, austero y su 

visión, comprometida con la socie-

dad dominicana. Llamarle Instituto 

Tecnológico buscaba, precisamente, 

diferenciar el proyecto de la univer-

sidad clásica y de la tentación de 

adaptarse a modelos preexistentes. 

Inaugurar un instituto de educación 

superior con una oferta enfoca-

da en programas de posgrado era, 

sin duda, transformador. Además, 

complementaba las oportunida-

des de formación disponibles en el 

país. El empeño en ofrecer progra-

mas de educación permanente en 

áreas poco exploradas, y en desa-

rrollar investigaciones enfocadas en 

los problemas nacionales, también 

constituían elementos novedosos.

En Guayacanes, el INTEC decidió 

dar el paso a ofrecer programas de 

grado. Se corría el riesgo de aco-

modarse en terrenos propios de las 

instituciones educativas tradiciona-

les y, por ello, resultaba fundamental 

reafirmar los valores sobre los que 

se sostenía la joven universidad. Las 

licenciaturas también debían cons-

tituir una oferta nueva (como la 

Ingeniería Industrial) o cualitativa-

mente distinta de lo que ya existía. El 

foco, recuerda Latorre en 1978, de-

bía permanecer en la búsqueda de la 

formación que requiere un profesio-

nal para la República Dominicana. 

Como reafirmación de esta premi-

sa, el INTEC asume en los estudios 

de grado el calendario trimestral de 

cuatro periodos al año y un esfuerzo 

a las decisiones tomadas en ese momento haciendo referencia 

al Grito de Dolores de México, suponía un hito para una comu-

nidad que apostaba a la alternancia en una sociedad en la que 

este valor aún no terminaba de germinar. 

En 1974 se aprueba un cambio de estatutos que modifica la es-

tructura de gobierno institucional, incluye la denominación de 

facultades y decanos y consagra el principio del consenso como la 

norma para la toma de decisiones. Surgen la Junta de Regentes, la 

Rectoría y el Consejo Académico. Ramón Flores, director ejecuti-

vo hasta el momento, pasa a ser el primer rector de la universidad. 

Eduardo Latorre se convierte en decano de la Facultad de Cien-

cias Sociales; Miguel Ángel Heredia pasa al área de Investigación 

y Divulgación; Julio Santos-Cayado se incorpora al frente de la 

Facultad de Ciencias y Tecnología; Rafael García asume la Facul-

tad de Salud; Rafael Toribio ingresa como director de Admisiones 

y Registro; Arturo Jimenes Sabater se pone al frente de Educa-

ción Permanente; Manuel Cocco toma el área de Planeamiento.  

Tres meses después de la reunión de Guayacanes, el INTEC cam-

biaba de semblante.

consciente para adaptar los progra-

mas a las necesidades nacionales. La 

Medicina, por ejemplo, tendría una 

pasantía rural y su enfoque en la pre-

vención; las Ingenierías, un énfasis 

marcado en las Ciencias Básicas; el 

programa de Ciencias Sociales, un 

diseño lo suficientemente flexible 

como para propiciar la interdisci-

plinariedad y disponer de varias 

concentraciones a partir de un tron-

co común. 

El carácter innovador y el compro-

miso social trascendieron las aulas 

para traducirse en iniciativas siste-

máticas de aporte directo y servicio 

a la sociedad. En 1974 se inaugura, 

bajo la tutela inicial del hermano la-

sallista Alfredo Morales, el Centro de 

Estudios de la Educación Dominica-

na (CEDE- INTEC), enfocado en la 

investigación aplicada a la transfor-

mación del sistema educativo y en 

desarrollar metodologías educativas 

no escolarizadas que respondie-

ran a las necesidades específicas del 

país; y el Centro de Asistencia Téc-

nica (CEAT-INTEC), para apoyar la 

mejora de los sectores productivos y 

establecer sinergias entre la acade-

mia, las empresas y el Estado. Desde 

enfoques y ámbitos distintos, ambas 

experiencias compartían el propó-

sito de incidir directamente en la 

búsqueda de soluciones a través del 

rigor científico y el compromiso con 

la excelencia. 

Durante cincuenta años la institu-

ción ha procurado mantener vivas 

las preguntas que encendieron la lla-

ma de esta historia: ¿Qué problemas 

estamos resolviendo con esta inicia-

tiva? ¿A cuáles aspiraciones sociales 

estamos respondiendo? ¿De qué ma-

nera innovaremos? 

1976 
Clínica Nacional de Gestión Industrial, 

una actividad realizada por el CEAT 

a través del proyecto INTEC-ONUDI 
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LA EXCELENCIA 
NO SE NEGOCIA

Las decisiones tienen el poder de definir caminos. En marzo de 1974, 

el INTEC trazó una pauta y sus consecuencias se volvieron leyen-

da. Sábado, cierre de trimestre, el segundo para los programas de 

licenciatura. Según el reglamento, el primer trimestre sería de adap-

tación; ahora tocaba evaluar el desenvolvimiento y la permanencia 

de los estudiantes de grado. 

Miguel Gil Mejía, entonces encargado de Cómputos, detecta que al 

60% de los estudiantes de licenciatura les corresponde baja acadé-

mica por rendimiento insuficiente. Consciente de las implicaciones 

de aplicar la disposición, pide que se consulte. Se convoca de in-

mediato una reunión, se evalúa el escenario y se concluye que el 

reglamento refleja al estudiante que se quiere atraer y mantener, por 

lo que debe ser aplicado sin contemplaciones. De un total de 215 

estudiantes de grado y posgrado, el INTEC quedó reducido a 95. 

Para Rafael Toribio, entonces director de Admisiones y Registro, la 

decisión marcó la ruta a seguir en lo adelante. «Por un lado, rea-

firmamos nuestro compromiso con la calidad en un momento en 

que hacerlo nos colocaba ante un tsunami financiero; por otro, su-

pimos ser consecuentes con lo que la institución se comprometió 

a ofrecer a la sociedad, transarnos habría sido desdecir la prome-

sa», afirma quien una década después asumirá la rectoría del INTEC. 

«En ese momento tomamos una decisión trascendente a favor de 

la institucionalidad, supimos dejar claro que respetaríamos lo esta-

blecido y que, al momento de tomar decisiones, la calidad sería el 

principio regulador». 

Superados los efectos inmediatos, el resultado sentó una base du-

radera: «Si me preguntan cuál ha sido el mayor logro del INTEC en 

cincuenta años destacaría el hecho de ser considerado como una 

oferta de calidad en el sistema de educación superior». 

En su memoria, Rafael Marion-Landais recrea aquel momento y su 

desenlace auspicioso: «Los alumnos que quedaron en el INTEC lue-

go de la baja académica no solo resultaron excelentes estudiantes, 

sino que su generosidad y su sentido de participación constituían 

un estímulo para los que participaban en la creación del Instituto». 

1974 
El terreno donde se construiría 

el campus era una finca 

semiabandonada, propiedad 

del Estado.
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LA MUDANZA AL 
CAMPUS DEL GALÁ

A mediados de 1974 la vida institucional y el ritmo académico del IN-

TEC imponen la necesidad de un espacio exclusivo para el desarrollo 

de las actividades académicas y administrativas. Tras innumerables 

gestiones, se obtiene el derecho de uso de una propiedad del Esta-

do. Se trataba de la residencia en una finca semiabandonada que 

había pertenecido a un hermano del dictador Trujillo, ubicada en la 

periferia de la ciudad, dentro de una parcela conocida como Galá. 

La adecuación del local se convirtió en misión para la comunidad in-

teciana: funcionarios, empleados, alumnos y profesores asumieron 

con entusiasmo la limpieza, pintura y demás tareas.  Aquel evento, 

afirma Marion-Landais «constituyó simultáneamente un proceso 

educativo, una fiesta y un lazo firme de unión entre los miembros 

de la comunidad»11.

Quilvio Cabral se había incorporado como docente de Matemática 

en 1972 y recuerda entre carcajadas francas esos meses en los que 

se armaba el nuevo campus inventando espacios donde no pare-

cía haberlos. «Aquí todos barrimos e hicimos cuanto hiciera falta 

para acondicionar el lugar». Cabral reconoce que utilizó los conoci-

mientos de ingeniero civil para adecuar su pequeña camioneta con 

una plataforma de concreto que serviría para diligencias de las más 

variadas especies, incluido el traslado de cadáveres para las prác-

ticas de Anatomía. 

Leonte Sánchez Bautista tenía 29 años en octubre de 1974 cuando 

fue contratado para apoyar en las labores de limpieza. Este sanjua-

nero de sonrisa llana probablemente no imaginó entonces que su 

primera encomienda sería el inicio de un camino de más de cuatro 

décadas con distintas responsabilidades. 

Cuenta la leyenda inteciana que, al acercarse la primera graduación 

el 13 de octubre de 1974, el Consejo Académico debatía acalorada-

mente sobre la parafernalia del evento en el que se entregarían los 

seis primeros diplomas de posgrado y la discusión se deslizó hacia 

cómo debía ser la vestimenta académica. Se dice que don Leonte 

11.  Marion-Landais, R. (1982). “INTEC, primera década, 1972-1982”. Documentos 7.

1974 
El edificio de Los Fundadores 

fue el núcleo de la nueva universidad.
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AMOR Y COMPROMISO 
INSTITUCIONAL

Raymundo Jiménez tenía 23 años 

cuando decidió ingresar a la recién 

anunciada carrera de Medicina del 

INTEC. Exigente consigo mismo y 

con los demás, estaba consciente de 

que su tránsito por varias universida-

des comenzaba a ser un lastre. Este 

nuevo instituto le ofrecía la venta-

ja de poder acabar en menos tiempo. 

«Aunque era nuevo, contaba con un 

cuerpo de profesores reconocidos 

y los médicos amigos lo recomen-

daban. Había un ambiente cercano 

y al mismo tiempo profesional que 

terminó convenciéndome de que 

era la mejor opción para estudiar la 

carrera». 

A partir de ese momento, octubre 

1973, su historia se entreteje con la 

de una institución a la que ha entre-

gado tiempo, pasión y compromiso 

desde distintas posiciones. Cinco 

años después, se convertía en uno 

de los 18 graduados de la primera 

promoción de Medicina, y su recorri-

do por el INTEC apenas empezaba. 

Siendo estudiante, Raymundo co-

menzó a perfilarse como un líder 

capaz de exigir calidad y com-

prometerse en las soluciones, 

encajando enseguida en el modelo 

que buscaba la universidad. Recuer-

da el día en que el rector Ramón 

Flores y el decano Tirso Victoriá, en-

traron al aula para informar de la 

futura mudanza a una nueva casa 

en Los Jardines. «Flores nos habló 

de que el espacio sería provisional y 

que necesitaba limpieza, por lo que 

el cambio no sería inmediato. Yo in-

tervine y pregunté: ¿Por qué no lo 

limpiamos nosotros? La idea fue 

acogida y el entusiasmo se volvió 

contagioso.

«Llegamos un sábado con palas y cu-

bos para despejar de escombros los 

viejos garajes en los que irían los la-

boratorios y aulas de Medicina. Fue 

un trabajo duro, terminamos agota-

dos, sucios y contentos. La limpieza 

del campus siguió con el apoyo de 

profesores, estudiantes y fundado-

res. Todos los rincones pasaron a ser 

espacios hábiles». 

A mitad de carrera, motorizó la cam-

paña a favor de modificar el título 

de los egresados de Medicina, de li-

cenciados a doctores: «El grupo de 

estudiantes, con el apoyo de los pro-

fesores, echamos el “pleito” hasta 

lograr que el rector Eduardo Lato-

rre llegara a la decisión salomónica 

de que el título podía ser distinto del 

grado académico. Fue una victoria 

importante que impidió que salié-

ramos al mercado profesional en 

desventaja competitiva». 

El 13 de octubre de 1978, Raymundo 

Jiménez recibía la banda académica11 

y el diploma de doctor en Medicina 

por una institución que se convir-

tió en «su vida». Como asistente 

del decano, encargado de Educa-

ción Permanente en Salud, profesor 

de Pediatría, director de la carre-

ra de Medicina, decano y miembro 

de la Junta de Regentes, fue par-

tícipe y animador del trabajo en  

equipo de quienes hicieron posible 

el crecimiento sostenido del área 

de Ciencias de la Salud: de esos die-

ciocho estudiantes a los hoy cerca 

de tres mil egresados y más de mil 

alumnos, el establecimiento de re-

laciones  con cuarenta hospitales, la 

construcción de nuevos espacios y 

laboratorios de punta y la obtención, 

en 2018, de la primera acreditación 

internacional de una escuela de Me-

dicina en el país, por la Autoridad 

de Acreditación del Caribe para la 

Educación en Medicina y otras Pro-

fesiones de la Salud (CAAM-HP, por 

sus siglas en inglés) reconocida por 

la Federación Mundial para la Educa-

ción Médica (WFME, por sus siglas 

en inglés). 

En diciembre de 2018, la comuni-

dad inteciana de todas las décadas 

reconoció su legado en un acto en 

el cual Lucero Arboleda, compañe-

ra de faenas durante cuarenta años, 

expresaría: «Raymundo encarna lo 

mejor del espíritu de ese INTEC que 

lo convocó en los albores de los años 

setenta y que hoy lo despide como 

decano, pero que le reserva el más 

digno espacio en el imaginario de 

esta comunidad que con su capaci-

dad, su honestidad y su bonhomía él 

ha contribuido a forjar y ha logrado 

prestigiar en espacios nacionales e 

internacionales». 

1974 
Los primeros estudiantes apoyaron en las tareas de limpieza del campus. 

En el centro, en cuclillas, Raymundo Jiménez, de la carrera de Medicina.

fue consultado para dirimir el asunto: «Los muchachos no sabían 

cómo se iban a vestir. Como todos me conocían, me preguntaron y 

yo les respondí: pantalón negro y chacabana blanca».

El dictamen de Leonte Sánchez disipó una discusión más profun-

da que Miguel Ángel Heredia Bonetti recuerda como parte de la 

construcción simbólica del INTEC: «Me indigné ante la posibilidad 

de imponer la toga y el birrete y exclamé que eso se haría sobre mi 

cadáver. Era un asunto de principio, era el momento de reafirmar si 

éramos o no éramos otra cosa».  

UNA COMUNIDAD 
DE LIBRE EXPRESIÓN

«Si me preguntan por qué elegí 

al INTEC no sabría qué responder. 

Me gustó que se llamara Instituto 

Tecnológico y me parecía un lu-

gar interesante. Entré muy al inicio 

de su historia, cuando las clases 

se impartían en el Colegio Domini-

cano de La Salle, y en 1978, junto 

con cuatro compañeros, fui par-

te de la primera promoción de la 

carrera de Ingeniería Industrial», 

narra Gerardo Mañán al rescatar 

de su memoria el anecdotario de 

un largo recorrido profesional y 

personal. 

«Al poco tiempo de graduado pasé 

a ser profesor, mientras también 

trabajaba en la oficina de con-

sultoría J.M. Cabral y Báez. Las 

coincidencias de la vida me colo-

caron entre los responsables de 

formular, desde esa oficina, el pro-

yecto de solicitud de préstamo del 

INTEC al Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID). Justo durante la 

ejecución del proyecto, me incor-

poro como decano de Ingeniería 

y de esa posición paso, años des-

pués, a la de administrador. Salí en 

1989 para volver a contribuir con la 

institución en 1990 como regente 

durante nueve años». 

«¿Qué me hizo permanecer tanto 

tiempo?, se pregunta. Un ambien-

te siempre abierto al debate, a 

la expresión libre de las ideas». 

Es, recalca Mañán, una institu-

ción donde reina un ambiente de 

libertad y el liderazgo se cons-

truye sobre la base de la razón, el 

compromiso y la capacidad para 

contribuir. «Pienso que eso fue lo 

que me enamoró».
11.  La banda académica, color rojo con el escudo y las siglas del INTEC bordados, es parte de la vestimenta académica desde la primera graduación. La usan 

autoridades académicas, docentes y graduandos en los actos de investidura. Constituye un símbolo de pertenencia y unidad en la comunidad.
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AFIRMACIÓN 
INSTITUCIONAL

1973 
Miembros del Consejo Superior el 10 de septiembre de 1973: Eduardo 

Latorre, vicepresidente; Rafael Corominas Pepín, presidente; Julio Santos 

Cayado, Emilio Guillén, Miguel Ángel Heredia y Bernardo Defilló.

1975 ~1976
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Testigos de los inicios del INTEC coinciden en que el surgimien-

to de la institución, su osado posicionamiento y su capacidad de 

capear tormentas, causaban sentimientos encontrados: admira-

ción por un lado y, por otro, escozor en sectores conservadores. 

En poco tiempo, la nueva universidad se había convertido en 

polo de atracción de profesionales y académicos de pensamien-

to liberal que encontraban en ella un espacio de tolerancia y una 

institucionalidad diferente. 

El compromiso y la dedicación que reinaban en el INTEC contras-

taban con el clima de espera, silencios, dilaciones y retrasos en 

las promesas de asignación presupuestaria con las que el gobier-

no de Joaquín Balaguer apoyaba a otras instituciones privadas de 

educación superior. Unido a lo anterior, la falta de respuesta a la so-

licitud de traspaso de la propiedad del campus que ya se ocupaba 

y otros escollos entorpecieron los primeros pasos de la institución 

en sus planes de articular alianzas en beneficio de su desarrollo. 

La salida de Ramón Flores impuso la elección de un rector para 

iniciar la transición a un nuevo periodo institucional. Celebrada 

en noviembre de 1974, constituyó una afirmación estratégica a fa-

vor del INTEC ante la sociedad. Rafael Corominas Pepín tenía 46 

años y una bien ganada reputación social. Había sido funcionario 

público de reconocida solvencia ética y profesional, exitoso empre-

sario de la construcción, prestigioso académico y representante 

gremial en el mundo de la ingeniería civil. Ocupaba la presidencia 

de la Junta de Regentes desde 1973 y al aceptar el rol ejecuti-

vo más difícil, recibía el respaldo de figuras emblemáticas de la 

talla del hermano lasallista Alfredo Morales y el sacerdote jesui-

ta José Luis Alemán, entre otros miembros de este organismo. 

Al asumir la rectoría, Corominas le endosaba su arraigo profesio-

nal para contribuir a que la institución reafirmara su vocación de 

liderazgo. En ese tránsito contó con un equipo de funcionarios 

comprometidos y dispuestos a empeñarse cuanto hiciera falta 

para ratificar la imagen de la institución. 

La rectoría de Corominas, señala Marion-Landais, quien en ese 

momento se incorpora a la Junta de Regentes, define el inicio de 

un estilo institucional más maduro que continuó la innovación, la 

flexibilidad y la creatividad propias de una institución de espíri-

tu joven, pero sujetas a las posibilidades que la realidad impone. 

Este proceso se afianzará durante la rectoría de Eduardo Latorre, 

a quien muchos testigos identifican como el líder de la consoli-

dación del proyecto INTEC. 

 “YO QUIERO ESTAR”

En 1975, Pablo Smester Báez lle-

vaba pocos meses de graduado 

de la UASD como ingeniero elec-

tromecánico con excelentes 

calificaciones cuando supo por un 

amigo que el INTEC ofrecería un 

programa en Ingeniería Mecánica 

para los ingenieros del Consejo Es-

tatal del Azúcar (CEA). 

«No trabajaba en el CEA, pero 

pensé enseguida: “yo quiero estar”. 

No perdí tiempo y llegué al INTEC 

con mi récord de notas debajo del 

brazo y todo el atrevimiento de la 

juventud en los pies. Me recibió 

Rafael Toribio (director de Admi-

siones) y al analizar mis notas me 

dio la bienvenida. Días después 

me incorporaba al programa con 

algunos otros estudiantes que fue-

ron admitidos y becados por el 

1976 
En octubre de 1976, se celebró la primera graduación con tres graduandos del nivel de grado: dos de Ingeniería Civil y uno de Economía

1975 
Septiembre. Aurelio Moreno, 

embajador de Venezuela, 

Enriquillo Ceballos, Rafael 

Corominas Pepín y Tirso Álvarez 

Efres durante un encuentro en 

la Asociación de Industrias de la 

República Dominicana (AIRD).
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CEA aun sin pertenecer a la insti-

tución. Entrar al INTEC era un lujo: 

aunque fuera una institución muy 

pequeña, los ingenieros, gradua-

dos y estudiantes, la conocíamos y 

admirábamos. 

«Uno de los aspectos que me 

marcó fue la relación con los prin-

cipales líderes; nos trataban como 

profesionales cuando todavía no 

habíamos asimilado nuestra con-

dición de graduados. Su apertura, 

humildad y capacidad de escucha 

resultaban aleccionadoras. Con-

versaban con nosotros sobre los 

problemas del INTEC y hablaban 

de tú a tú. Pedían recomendacio-

nes y, lo que es más interesante 

aún, nos hacían caso. 

«Al finalizar el programa me tocó 

dar el discurso de graduación, el 

15 de octubre de 1976, en repre-

sentación de una veintena de 

graduandos. ¡Todavía guardo la 

banda académica!».

Smester volvió al INTEC como 

profesor de Matemáticas en el pe-

riodo rectoral de Altagracia López 

(2002-2005), y permaneció en 

él hasta que los compromisos 

profesionales le impidieron se-

guir impartiendo docencia. Con 

una carcajada que sabe a recuer-

dos, confiesa que, al final, el INTEC 

nunca deja de estar en la vida de 

quienes pasaron por su historia. 

1976 
De izquierda a derecha: César Fernández 

y Leonardo Reyes Madera, primeros 

egresados de Ingeniería Civil; Arístides 

Guerra, primer egresado de Economía, en 

la graduación de octubre de 1976.

LA ESTRATEGIA 
INTEC 75

Durante el año 1975, la universidad se convierte en referente en 

el debate social dominicano gracias a una intensa agenda de ac-

tividades en las que participan como panelistas y conferencistas 

autorizadas voces, nacionales e internacionales, de cada área del 

saber. Esta iniciativa se complementa con la presencia experta 

del INTEC en los foros organizados por otras instituciones acadé-

micas del país. La producción editorial de este momento también 

exhibe un ritmo enérgico; y para reforzar la visibilidad institucional, 

en febrero de ese año el INTEC contará con un programa televisi-

vo para la divulgación científica que llevará el nombre de Ciencia 

y Sociedad. También saldrá el primer número de la revista homó-

nima, considerada hoy un referente nacional en la materia por la 

calidad y rigurosidad de sus aportes. A partir de ese momento 

esta publicación ha mantenido una producción trimestral sin pausa.

Al finalizar ese año, el arco institucional se tensa: la pregunta so-

bre la naturaleza y los fines resurge demandando respuesta. En 

este contexto, la Junta de Regentes convoca a una jornada de 

evaluación, la primera de su historia, y con ella inaugura una prác-

tica que pronto se convertiría en parte de su tejido neuronal. La 

12. Fernández, J. M. (1999). INTEC, un caso de innovación en la educación superior dominicana. INTEC.

1975 
La naciente universidad se apoyó en 

un programa televisivo para reforzar 

la divulgación científica, llamado 

Ciencia y Sociedad.

El énfasis en asentar procedimientos y en seguir fortaleciendo la 

institucionalidad fue uno de los rasgos de este periodo. El otro, 

el esfuerzo sostenido para la proyección de una imagen consis-

tente y diferenciada. 
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reflexión sobre el papel de la universidad, y en particular, el apor-

te del INTEC como institución situada en una realidad concreta, 

se traduce en una producción copiosa, participativa y crítica de 

pensamiento universitario. 

Entre enero y febrero de 1976 todos los miembros del INTEC par-

ticiparon en las reuniones de reflexión.  «La jornada se transformó 

en un fórum donde la naciente universidad fue una vez más con-

ceptualizada»12: Se refuerza la intención de ser innovadores y 

complementarios, y de orientar las acciones con un análisis crí-

tico de la realidad dominicana. Se reafirma la necesidad de ser 

eficientes y financieramente sostenibles, así como el énfasis en los 

pilares iniciales: posgrado, educación permanente e investigación.

La riqueza y profundidad intelectual y la honestidad de los debates 

de esos dos meses se recogen en el primer tomo de la colección 

Documentos INTEC. La comunidad inteciana estaba preparada 

para dar el paso hacia una nueva etapa con el liderazgo de un 

nuevo rector que había sido copartícipe de la hazaña de existir.

1975 
El expresidente Juan Bosch participa 

de la puesta en circulación del primer 

número del revista Ciencia y Sociedad. En 

la imagen: Miguel Ángel Heredia, Ramón 

Pérez Minaya, Manuel Cocco, Rafael 

Corominas Pepín, Juan Bosch y Virgilio 

Díaz Grullón, entre otros.

LA MAGIA 
DE UNA COMUNIDAD

Los grupos humanos cohesionados suelen crear códigos de co-

municación que trascienden  las denotaciones de la lengua. Con 

ellos como herramienta comunicativa, crean una manera común 

de ver el mundo. La magia del INTEC ha creado una comunidad 

que se reconoce en una visión y un compromiso. «Las palabras 

parecen tener un significado propio asociado a la mochila exis-

tencial que cada uno trae. Muchas veces me he preguntado cómo 

es posible que tanta gente parecida se agrupara en un contex-

to tan específico», reflexiona Lucero Arboleda. 

Desde sus orígenes, el INTEC se autodefine como un espacio de 

personas cuya organización y esfuerzo colectivo adquieren una 

significación que trasciende las razones individuales. 

En el discurrir de medio siglo, los equipos de trabajo de cada 

generación han sabido incorporar y adaptar a los tiempos esa 

sustancia indefinida que bien podría llamarse, como lo hicieran 

los fundadores, «el estilo INTEC»: desde el sentido del humor 

de Carmen Sarita, asistente de cinco rectores, para quien los 

saludos mañaneros no tardan porque «en INTEC no hay tiempo 
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que perder»;  el razonamiento enjundioso de un Eduardo Lato-

rre, quien al referirse a los objetivos institucionales alude al valor 

simbólico de una vivencia «que se traduce en formas particula-

res de hacer las cosas»;   la mención de Rafael Marion-Landais 

(fundador, cercano colaborador y rector entre 1990 a 1993) de un 

«currículo secreto» que imprime un estilo y una visión del mundo 

en las personas; la asertividad de Altagracia López, quien en su 

discurso de juramentación como rectora (2002-2005) habló de 

la magia de una comunidad que cree en lo que está haciendo, lo 

hace bien desde el principio y recibe el soporte de «una cultura 

institucional cimentada en un entramado de principios, valores, 

símbolos y normas capaces de resistir tiempos adversos», hasta 

la definición de Miguel Escala, vinculado como estudiante desde 

1978, como colaborador desde 1982 y rector entre 2005 y 2011, 

reiterativo en afirmar que la seducción del modo de vida INTEC 

está en el trabajo colectivo motorizado por el propósito de con-

tribuir con la sociedad. 

El INTEC de ayer y de hoy se edifica sobre una comunidad que cree 

en la inteligencia colectiva, el compromiso, la entrega generosa 

de talento y la formulación ponderada de propuestas. Su historia 

es, en suma, la historia de estudiantes, profesores, colaboradores 

y egresados que han hecho de este rasgo, un sello. «La institu-

ción es algo más que nuestro sitio de trabajo. –afirmaba Rafael 

Toribio en un artículo sobre los principios institucionales». Para la 

gran mayoría, el Instituto sigue siendo una forma de realización 

personal, una comunidad (en el sentido sociológico del térmi-

no) donde se está dispuesto a la entrega total, sin limitaciones»13.

«El punto aglutinante de la comunidad institucional –sostenía en 

1983 Jorge Ruiz, decano de Servicios a la Comunidad– radica en 

el sentido de nuestros valores representados en nuestra filoso-

fía […] INTEC es una forma de vida, unos ideales, unos principios 

y objetivos». 

Una comunidad cuya fortaleza se basa primordialmente en el mé-

rito, «por la forma en que se realizan las tareas, por la naturaleza 

propia de las tareas, utilidad que de ellas devenga la sociedad 

y por la sensatez con que se defiende el derecho y el deber de 

realizarlas». Así describía Eduardo Latorre a la institución que en 

mayo de 1976 lo recibía como rector. 

13. Toribio, R. (1976). “Principios institucionales”. Documentos I. 
 https://repositoriobiblioteca.intec.edu.do/handle/123456789/1463

1992
Septiembre. Presentación 

de Cocurriculares.
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IIL A  CON SOLIDACIÓN

El mayor logro del INTEC es haber pasado 

de ser una idea en la imaginación de unos pocos 

y una aspiración en la de muchos a ser 

una realidad concreta en la sociedad dominicana. 

Su mayor logro es EXISTIR. 

Rafael Marion-Landais

El INTEC tiene una concepción clara de lo que es como 

institución de educación superior, de cuáles son sus objetivos 

y cuáles son los medios y formas de obtenerlos. Y teniendo 

una concepción clara de lo que es, lo que debe hacer y cómo 

debe hacerlo, tiene que lograr que en todas y cada una de las 

actividades que realice estén presentes sus principios y valores. 

Rafael Toribio
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FRAGUAR 
LOS CIMIENTOS 

1976~1984

El 20 de mayo de 1976, el Instituto Tecnológico de Santo 

Domingo inaugura una nueva etapa institucional con 

la elección de Eduardo Latorre como rector. El joven 

intelectual, miembro del grupo de forjadores del INTEC, 

había desempeñado varias posiciones académicas durante 

los primeros años de vida institucional y desde 1975 

ocupaba la vicepresidencia de Junta de Regentes. Su 

elección contribuirá a la consolidación de una institución 

que todavía joven, o tal vez precisamente por ello, había 

crecido entre sobresaltos, tensiones y debates continuos 

sobre la razón de su propia existencia.
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ENTRE URGENCIAS 
Y PLANES AMBICIOSOS

El nuevo rector conocía a fondo las prioridades que debía aten-

der, consignadas en la lista que presentó el Consejo Académico 

a la Junta de Regente y que, desglosadas en veintiún aspectos, 

atendía prácticamente todos los ámbitos de la vida inteciana: fi-

nanciamiento, institucionalización y normas, relaciones externas, 

divulgación científica, centros adscritos, estudios especiales, estu-

dios de grado y varios asuntos de igual peso e importancia, entre 

los cuales la mejora de la infraestructura física y una propuesta 

de aumento salarial. Una agenda que, por intensa y extensa, re-

quería una extraordinaria capacidad de enfoque, conocimiento de 

la cultura institucional y compromiso para no fallar en el intento. 

Eduardo Latorre contaba con esas cualidades, entre muchas otras. 

En 1976 el INTEC había dejado de ser un propósito compartido 

para convertirse en realidad. Con cincuenta personas contratadas 

a tiempo completo entre profesores y personal administrativo14, 

dos centros de investigación y servicios en funcionamiento y tres-

cientos veintiséis estudiantes matriculados, el nuevo rector tenía 

ante él la responsabilidad de poner al día la marcha de la univer-

sidad y, al mismo tiempo, asegurar el avance hacia el futuro. Era 

necesario asentar en políticas y reglamentos las características 

de algunas áreas y definir la estructura de otras. Era perentorio 

establecer, debatir y aprobar, por ejemplo, reglamentos tan neu-

rálgicos como el profesoral, el de la Asamblea de Facultad y del 

Consejo Académico; pulir los instrumentos para la aplicación de 

la política de admisiones y de créditos estudiantiles; crear divisio-

nes y asegurar el funcionamiento de los departamentos existentes; 

calibrar las relaciones con el entorno social (gobierno, universi-

dades, asociaciones profesionales); mejorar la salud financiera y 

garantizar las facilidades físicas en el corto y largo plazo. 

Latorre era un académico con amplitud de mira y, al mismo tiem-

po, un gerente orientado al cumplimiento de objetivos. De carácter 

decidido y reconocida firmeza, («desesperado y desesperan-

te», recuerda Mu-Kien Sang) llegaba equipado de un bagaje que 

combinaba condiciones personales con una singular capacidad 

para interpretar, participar y moldear el mundo de significados 

de la institución que había contribuido a crear. Como rector, no 

desaprovecharía tiempo, energía ni recurso alguno para atender 

las urgencias y preparar al INTEC para transitar hacia un nuevo 

estadio de desarrollo. «Latorre nunca llegaba a una reunión del 

Consejo Académico o la Junta de Regentes sin tener a mano los 

estatutos y reglamentos», recuerda Gerardo Mañán, decano de 

Ingeniería de 1983 a 1987 y regente de 1990 a 1999. 

La institución se hallaba en una encrucijada estratégica: crecer 

desarrollando nuevas iniciativas en áreas no tradicionales o con-

centrarse en lo que venía haciendo. Jorge Max Fernández, que 

en 1977 estrenaba el cargo recién creado de vicerrector, comenta 

que la elección inicial de concentrarse en lo que se hacía, aunque 

podía percibirse conservadora, contribuyó a enfocar los esfuer-

zos en construir lo que el mismo Latorre definiría como «la mejor 

institución posible»15. 

Avanzar en esta dirección suponía tomar decisiones en el ámbito 

organizacional, encauzar e incluso delimitar el caudal de inicia-

tivas personales, lo que en algunos puntos llegaría a chocar con 

autonomías ganadas durante los primeros años de crecimiento 

institucional. Con tesón y persistencia, afirma Rafael Toribio, «La-

torre era de los que hacen todos los días lo que tienen que hacer». 

Junto con las tareas inmediatas, la institución no podía perder la 

mira en un horizonte de mediano plazo, de modo que en 1976 

también se puso en marcha la programación del plan estraté-

gico quinquenal 1977-1982 como estipulaban los estatutos. Un 

plan que debía preparar las condiciones para el despliegue de 

la próxima década. 

14. Marion-Landais, R. (1982). “INTEC, primera década, 1972-1982”. Documentos 7. 15. Fernández, J. M. (1999). INTEC, un caso de innovación en la educación superior dominicana. INTEC.

Eduardo Latorre, fundador 

y tercer rector del INTEC.

La vida universitaria se consolida 

durante este periodo.
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Estudiantes del grupo INTEC Ecológico 

plantan árboles en la Plaza del Ecuador, 

en Arroyo Hondo.

Jornada de plantación de 

bambúes alrededor de las 

nuevas edificaciones.

PACIENCIA, FIRMEZA 
Y SABIDURÍA

Un año después de su llegada, Latorre remitía el informe de ges-

tión a la comunidad académica y en el que afirmaba: «La infancia 

del INTEC terminó en 1977». Con esta sentencia describía un pe-

riodo de ajuste a las posibilidades y anunciaba las condiciones 

para poder convertir las oportunidades en hechos: «Todos espe-

ramos que para 1982, cuando el INTEC cumpla su primera década 

de vida, sea entonces una realidad concreta lo que todavía son 

sueños». Pero, para llegar, decía, hay que saber esperar. 

«Se ha requerido una extraordinaria madurez de todos nosotros, 

muchas veces sin tenerla –afirmaba– para desarrollar cualida-

des como la paciencia para resistir los obstáculos que impiden 

un desarrollo rápido como fuera deseable […] la firmeza de ca-

rácter para no flaquear ante las provocaciones hostiles producto 

de la ignorancia o ante el dolor de ver sucumbir proyectos valio-

sos impracticables […] como la sabiduría para tener que aceptar 

que no todos los objetivos son alcanzables simultáneamente»16. 

Latorre invitaba a una espera que, sin embargo, nada tenía de 

pausada. El primer año de su rectoría se caracterizó por una 

intensa labor de organización interna, la ejecución de lo ya pre-

visto, como la pasantía rural de los estudiantes de Medicina, y 

por una activa agenda en procura de vinculaciones y alianzas. 

1978 
Los estudiantes Gianna 

Sangiovanni, Edwin 

Croes y Giselle Scanlon 

compartieron una 

reflexión crítica del 

perfil del estudiante 

del INTEC en la semana 

conmemorativa del 

aniversario institucional 

de 1978. El coloquio 

fue publicado en el 

Documento 3. 

16. Latorre, E. (1977). “Memoria Anual 1976-1977”. Documento interno. http://repositoriobiblioteca.
intec.edu.do/handle/123456789/2540



6564

5 0  A Ñ O SI N T E C

El enfoque en la realización de actividades relevantes en el ám-

bito de la investigación y divulgación científica permitió que el 

INTEC lograra la publicación de 598 notas y boletines de pren-

sa (más de una reseña por día) y trece editoriales en periódicos 

de circulación nacional.  

Los años siguientes no fueron plácidos y, de hecho, es posible 

que pocos periodos lo hayan sido en esta historia. En la visión 

del rector, el horizonte estaba definido y delimitadas las brechas 

para alcanzar lo que identificaba como madurez institucional. 

Pero la diversidad de visiones en una institución que había he-

cho de la participación una consigna y que veía desdibujarse la 

fuerza de las relaciones primarias a favor de una cada vez más 

definida institucionalidad, ocasionó divergencias que llegaron a 

animar la renuncia anticipada del rector, en 1978. El Consejo Aca-

démico y la Junta de Regentes no solo no aceptaron la dimisión 

de este «hombre férreo y capaz» sino que, además de completar 

el primer periodo, Latorre sería elegido para una segunda ges-

tión en 1981 hasta 1984.  

1983 
Marzo. Latorre presenta la 

maqueta del INTEC.

INTEC, como miembro fundador de la Asociación de Rectores Universitarios (ADRU), 

auspició el seminario Dominicana en la década de los 80, con la participación de la 

Universidad Central del Este (UCE), de la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña 

(UNPHU), Universidad Católica Madre y Maestra (UCMM), la Universidad Autónoma de 

Santo Domingo (UASD), el IES y la O&M. 

1980 
Reunión del Consejo Administrativo de la 

AIU, en México..

RECONOCIMIENTO 
Y COOPERACIÓN 

La consecuencia natural de la tarea interna debía ser el recono-

cimiento social, la consolidación de las relaciones externas y las 

alianzas derivadas de estas. El INTEC había surgido como una ins-

titución situada en un contexto al que debía contribuir a mejorar y 

cuyo crecimiento y desarrollo estarían directamente relacionados 

con su capacidad de servir. La mejor forma de generar ingresos 

es siendo útil, era la consigna de este resuelto rector.

El 1976, la institución celebra la obtención de la primera sub-

vención gubernamental de 15,000 pesos mensuales. En 1980, 

el apoyo del gobierno aumenta a 50,000 pesos: sin duda, una 

muestra de legitimación social para una universidad que en ese 

momento contaba con menos de mil estudiantes17.  

Pero Latorre tenía claro que la subsistencia de la universidad no 

podía descansar en tales pequeños respiros, como tampoco de-

pender de los ingresos que generara la matrícula estudiantil. Con 

este norte, condujo sus energías y las de la comunidad académi-

ca a hacer de la cooperación y la oferta de servicios una manera 

económica y socialmente rentable de contribuir con el desa-

rrollo del país. «Que una universidad dominicana se planteara y 

17. Latorre, E. (1980). “Sobre educación superior”. INTEC
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lograra consistentemente transformar el concepto de extensión 

universitaria, en ese momento muy atado a la animación cultural, 

y hacer de la investigación y la difusión científica una herramien-

ta de vinculación con la sociedad, sin duda suponía una visión 

innovadora», destaca Lucero Arboleda, quien en esos años se in-

corporaba como encargada de la biblioteca. 

Se consolidaba un INTEC capaz de iniciativas como las investi-

gaciones y consultorías del Centro de Asistencia Técnica (CEAT) 

y el novedoso programa Aprendamos a Exportar, primero de su 

naturaleza y enfoque, gracias a la alianza con el Centro de Comer-

cio Internacional de Ginebra y CEDOPEX, «visionarios antídotos 

a la tentación aislacionista de la universidad con relación a la so-

ciedad, o del país con relación al mundo»18.

Entre las innumerables experiencias de cooperación afianzadas 

durante este periodo cabe mencionar la concretada con la en-

tonces Secretaría de Estado de Educación, Bellas Artes y Cultos 

(SEEBAC) que derivó en la administración de la escuela primaria 

aledaña al campus y el programa Educar al día, financiado por 

la Organización de Estados Americanos (OEA); y con la Secre-

taría de Estado de Agricultura (SEA), para impulsar programas 

de profesionalización en el área de la Economía Agrícola. Estas 

iniciativas se sumaban a las ya exitosas experiencias, como la coo-

peración con el Consejo Estatal del Azúcar (CEA) que en 1975 

abrió las puertas para impulsar el posgrado en Ingeniería Mecá-

nica enfocado especialmente en la factoría azucarera. 

La universidad en la que quería convertirse el INTEC debía, ade-

más, sostener su desarrollo en alianzas que traspasaran fronteras 

geográficas, de modo que la proyección internacional se vislumbró 

desde el inicio en los planes de Latorre como un eje indispensa-

ble para el futuro institucional. 

Entre 1977 y 1980, también desplegó una intensa agenda de 

visitas a la sede de organismos multilaterales, fundaciones y 

organizaciones educativas. Como resultado, el INTEC fue acep-

tado como miembro del Consejo Nacional de Instituciones de 

Educación Superior (CONIES), de la Asociación de Universidades 

e Institutos de Investigación del Caribe (UNICA) y de la Unión de 

Universidades de América Latina (UDUAL). De igual modo, apo-

yó iniciativas paradigmáticas como la sesión de trabajo entre el 

empresariado dominicano, el secretario general de la Organiza-

ción de Estados Americanos (OEA) y el Fórum de instituciones 

no gubernamentales de Centroamérica y el Caribe. «El contexto 

en el cual se desplegaron tales alianzas evidenció su capaci-

dad como internacionalista cuyas dotes lo llevarían a ocupar un 

destacado espacio en la diplomacia latinoamericana», comenta 

Arboleda en referencia al rol de Latorre como canciller domini-

cano doce años después de su salida de la rectoría. 

1978
Mayo. Reunión constitutiva del Comité de 

Educación Superior a Distancia.

18. Latorre, E. (1980). “Sobre educación superior”. INTEC
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Dominicanas (ABUD): «Con este 

gesto quedó marcado el liderazgo 

de la biblioteca del INTEC en la re-

gión, pese a que lo que teníamos 

en ese momento eran dos cuarti-

tos y un mostrador». 

 «Latorre tenía una capacidad ex-

traordinaria para aprovechar todo 

el potencial de una universidad 

que apenas comenzaba a existir 

y articular alianzas con una vi-

sión afianzada en la certeza de lo 

que sería en el futuro», comenta 

hoy Lucero Arboleda, al aquilatar 

el legado de este rector capaz de 

prohijar ideas sin el interés de ver 

resultados inmediatos y de formu-

lar propuestas tan audaces como 

la cooperación entre las institu-

ciones dominicanas de educación 

superior a través de la creación de 

un mecanismo interuniversitario 

de préstamos de libros para com-

plementar la capacidad instalada 

de cada universidad. 

El edificio de la Biblioteca Emilio 

Rodríguez Demorizi se inaugura 

en 1986. El diseño y construcción 

de esta estructura colocada en el 

corazón del campus, novedosa 

en forma y fondo, tuvo la aten-

ta supervisión y acompañamiento 

de quien sería su directora has-

ta 2020, así como de su colega y 

compañero de vida Manuel Roa. 

Dice la escritora Irene Vallejo que 

cada biblioteca es única y siem-

pre se parece a su bibliotecario19. 

En el INTEC, la pasión y el compro-

miso de estos forjadores, Lucero 

Arboleda y Manuel Roa, hicieron 

posible el florecimiento de un eco-

sistema de conocimiento capaz de 

animar no solo a estudiantes y pro-

fesores sino colocarse al servicio 

de toda la sociedad mediante una 

visión tan amplia como sus colec-

ciones, actividades y propuestas.

Lucero Arboleda.

•TRADUCIR POTENCIAL 
EN LIDERAZGO 

Compartir un café parecía una 

buena excusa para charlar sobre li-

bros y cultura, un tema que unía 

con un guiño de entendimiento 

implícito a la joven bibliotecaria y 

al rector. Lucero Arboleda se ha-

bía incorporado al INTEC en 1976 

junto con Manuel Roa con el pro-

pósito de crear la biblioteca. Hoy 

recuerda el día en que le comen-

tó a Eduardo Latorre la estrechez 

de miras de colegas con respec-

to a las bibliotecas universitarias 

en un país con tantas carencias 

culturales. «¿Cómo es posible, le 

decía, que limitemos nuestros ser-

vicios a los pocos estudiantes que 

tenemos en cada universidad? La 

biblioteca también está llamada a 

hacer posible la extensión universi-

taria». La bibliotecaria no esperaba 

que, días después, el rector le hi-

ciera una propuesta: «¿Por qué no 

organizamos un congreso? Yo con-

sigo el local y me hago cargo de 

animar a los rectores para que sus 

universidades participen». 

Cuando en mayo de 1980 y gra-

cias al impulso del INTEC, se 

inauguraba en Santo Domingo la 

Conferencia de la Asociación de 

Bibliotecas Universitarias y de In-

vestigación del Caribe (ACURIL, 

por sus siglas en inglés), con el 

tema El rol de los bibliotecarios en 

una sociedad en vías de desarrollo, 

Latorre presentaba a sus homólo-

gos dominicanos una propuesta 

para la creación de la Asocia-

ción de Bibliotecas Universitarias 

19. VALLEJO, I. (2020) El infinito en un junco. Ediciones Siruela.
20.Latorre, E. (1978). “Principales objetivos del Instituto Tecnológico de Santo Domingo”. Documentos 

3, INTEC
21. SANG M. A. (1977) Conferencia Un modelo de planificación en el campo educativo.  

https://repositoriobiblioteca.intec.edu.do/handle/123456789/321

El profesor Julio Ravelo de la Fuente 

imparte la asignatura Topografía

CENTRO EDUCATIVO 
FRAY RAMÓN PANÉ  

Cuando en 1974, el INTEC se traslada al sector Los Jardines, toda 

la urbanización estaba en construcción. Una de las obras, una 

escuela primaria justo frente de la casona que venía a ocupar la 

universidad, fue vista de inmediato como una oportunidad de 

apoyar el sistema educativo a través de un aporte directo a la co-

munidad. En principio, la iniciativa causó escozor a la plantilla del 

centro y a los padres, requiriéndose un largo periodo de nego-

ciaciones. Finalmente, en 1976, al inicio de la rectoría de Latorre, 

se logró un convenio de colaboración para la gestión de la es-

cuela que pasaría a llamarse Centro Educativo Fray Ramón Pané. 

«A veces, los intelectuales pecamos de hablar del mejoramiento 

general de la humanidad con sincera devoción, pero ignoramos 

los problemas del vecino que tenemos enfrente. INTEC no solo 

quiere hacer lo primero, sino que se siente responsable de tam-

bién participar en lo segundo»20. Con esta motivación explicaba 

el rector la iniciativa que, al poco tiempo, lograría avances tan-

gibles: tres tandas de docencia (dos de nivel primario y un liceo 

nocturno) y la implantación de un modelo de educación integral 

para el contexto dominicano. Se procuraba no solo transformar 

la gestión administrativa de la escuela, sino innovar mediante un 

diseño y organización curricular que respondiera a los intereses 

de los alumnos, la comunidad y, por ende, de la sociedad21. 

Aunque el proyecto logró un desarrollo significativo y la comunidad 

de familias se convertiría en su principal defensora, los limitados 

recursos para su sostenimiento, las dificultades burocráticas y la 

necesidad de mayor autonomía en la gestión del personal, fue-

ron desalentando la iniciativa hasta que, años después, el INTEC 

se vio precisado a rescindir el contrato. La relación con el centro 

educativo, sin embargo, se ha mantenido viva y ha evolucionado in-

termitentemente en distintos esquemas transformadores y exitosos. 
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LA INVESTIGACIÓN 
COMO EJE NEURÁLGICO   

Eduardo Latorre había sido en 1972 el primer director de Investiga-

ción y Divulgación Científica. Desde distintas posiciones y, cuando 

le tocó, desde la rectoría, insistía en el compromiso del INTEC como 

universidad situada en una realidad concreta con cuya transforma-

ción estaba comprometido. Con esta perspectiva, se desmarcaba 

de la visión tradicional que anquilosaba el quehacer universitario y 

lo limitaba a la formación en procura de un título. El papel que ha-

bía elegido jugar el INTEC ponía la actividad científica al servicio 

de la búsqueda de soluciones a los problemas nacionales.

Pero Latorre estaba consciente de que no obstante los esfuerzos 

e incluso los avances logrados en materia de divulgación científi-

ca, la investigación requería un mayor impulso para avanzar hacia 

el norte ideal, y se empeñó en ello. Pocos meses antes de entre-

gar la rectoría, constituyó el Consejo de Investigación y dispuso 

la asignación, en un plazo no mayor de tres años, del 10% del pre-

supuesto institucional para las actividades del área. Se trataba de 

una decisión audaz —probablemente optimista— para el INTEC y 

para el mundo académico dominicano donde los presupuestos de 

investigación no superaban el 1%. 

EXPANSIÓN FÍSICA 
Y CONSOLIDACIÓN ACADÉMICA   

El inicio de la década de los ochenta constituye un momento de 

decisiva expansión y consolidación del INTEC. Entre 1981 y 1985 

la institución vivió una notoria metamorfosis y dejó asentada su 

incidencia en la sociedad dominicana: una nueva infraestructura, 

una revolucionaria reforma curricular y la obtención de fondos del 

Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para la ejecución de un 

ambicioso proyecto de desarrollo, marcan el inicio de una nueva 

etapa para la institución. Como afirma Ida Hernández Caamaño al 

describir el espíritu de esos momentos en la memoria de los pri-

meros 25 años: «La vida institucional era un verdadero panal de 

laboriosidad y acción»22. Dotada de unas condiciones totalmen-

te distintas de las iniciales, se acercaba a su primera década de 

existencia. 

1979
Inauguración del edificio Pedro Bonó.

1983
Acto académico.

22.Hernández C., I. (1997). “Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1972-1997. 25 años de historia”. 
Documento 14. 



73

5 0  A Ñ O S

72

I N T E C

LA EDIFICACIÓN 
DEL CAMPUS

El 15 de agosto de 1978, horas antes de entregar la presidencia de 

la República, Joaquín Balaguer promulga la ley que formaliza la 

donación de los terrenos donde ya funcionaba el INTEC. «Suce-

dió cuando se creía menos posible», dice Rafael Marion-Landais 

y agrega que desde el momento en que se produjo la cesión del 

uso del espacio en 1974, las gestiones habían sido tan continuas 

como infructuosas. Rafael Toribio recuerda el empeño del empre-

sario Antonio Najri, regente desde 1975 hasta 1980, en persuadir 

al reacio presidente de la fiabilidad ideológica de la institución. 

«¿Cómo podrían ser comunistas —cuenta que alegó el empresa-

rio— si yo soy parte de su directiva?».

El traspaso legal del espacio permitió avanzar en la ampliación 

de la infraestructura física que demandaban las actividades ins-

titucionales y una matrícula que, en ese momento, contaba con 

750 estudiantes. Desde su llegada, Latorre había desplegado una 

estrategia de consecución de fondos por lo que ese mismo año 

se obtuvieron varias donaciones, una de ellas del Banco de Re-

servas para la construcción de un nuevo edificio. 

El Pedro Bonó, así se bautizaría la nueva estructura de once aulas, 

permitió readecuar los espacios de manera funcional. Una pla-

zoleta entre este y la casa original, la ampliación de la minúscula 

biblioteca con una sala de lectura y algunos arreglos más, com-

pletarían la obra. En diciembre de 1979 el INTEC tenía un pequeño 

campus –austero en diseño, exigente en calidad–  y comenza-

ba a planificar su desarrollo y expansión, tanto académica como 

física, con un horizonte capaz de albergar un proyecto universi-

tario retador, como afirmaría décadas después Lucero Arboleda. 

El diseño general del campus y sus edificaciones estuvo a cargo 

del arquitecto José Andrés Urtecho y su construcción se inició en 

1981. Con el propósito de traducir arquitectónicamente sus propó-

sitos educativos, la institución adquiriría en los años siguientes un 

nuevo semblante con la construcción de un edificio de aulas (el 

Osvaldo García de la Concha), uno de laboratorios (el Fernando 

La expansión del 

campus estuvo 

apoyada por las 

principales figuras 

políticas del país.
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Defilló), uno de servicios estudiantiles, el centro de cómputos y 

la Biblioteca Emilio Rodríguez Demorizi. 

«Pasar del Pedro Bonó al García de la Concha fue una verdadera 

experiencia; nos sentíamos en otro mundo», comenta el profesor 

Martín Abbott, entonces estudiante de Ingeniería Civil. 

Para Andrea Paz, en ese momento estudiante de Economía, lo 

más significativo fue contar con una sala para las reuniones del 

Cine Club, las presentaciones de danza y coro, las conferencias 

del Círculo Literario, y las discusiones sobre la reforma curricular, 

que también ocuparon ese momento y en las que participaron 

estudiantes, docentes y personal académico.

Han transcurrido cuarenta años desde entonces, y Abbott recuer-

da con entrañable detalle su participación como estudiante, desde 

Cocurriculares, en los preparativos del acto inaugural del edificio 

Osvaldo García de la Concha, en el que se anunció que participa-

ría el presidente de la República Antonio Guzmán, el 27 de abril de 

1982: «Aquel edificio nuevo se veía tan imponente y ¡gris! Sugerí 

que aprovecháramos las paredes colgando cuadros. La entonces 

vicerrectora Ejecutiva, Frinette Torres, compró la idea. Las pare-

des de las aulas se llenaron de reproducciones de obras del arte 

universal, de modo que se convirtieron en una enciclopedia abier-

ta de historia del arte y la cultura. ¡Aprendimos casi por ósmosis!». 

Expandiendo las aulas más allá de sus límites, la profesora Ana 

Mercedes Henríquez también estaba dejando huellas en sus 

estudiantes. A través de una asignatura obligatoria del ciclo 

propedéutico y, a partir de 1983, de una innovadora iniciativa 

cocurricular llamada INTEC Ecológico, la ejemplar docente puso 

en marcha con sus estudiantes el proyecto de caracterización de 

todas las especies de flora del campus. Con la información levan-

tada, se imprimieron leyendas para cada árbol. Las áreas verdes 

se convertían, gracias a ello, en espacios vivos de aprendizaje.

Hoy, el nombre de Ana Mercedes Henríquez identifica el edificio 

de Ciencias de la Salud, inaugurado en 2017, en reconocimiento 

al liderazgo silencioso y laborioso de una docente cuyas huellas 

se funden con la historia misma del INTEC. 

Imágenes de la 

construcción de las 

edificaciones del 

campus.
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EL INTEC QUE CONOCÍ 

«En 1976 ya no era un jovenci-

to recién salido del colegio. Había 

cursado algunos semestres en la 

UASD y por eso me atraía la po-

sibilidad de terminar en menos 

tiempo la carrera de Contabili-

dad y Finanzas». Roberto Ramírez 

rescata de la memoria lejana los 

detalles de una historia que co-

menzaría con la asignación de la 

matrícula 76-0097 y se prolonga-

ría por décadas, desde distintas 

etapas y funciones. 

«Me motivó encontrar una institu-

ción pequeña, receptiva y cálida. 

Además, descubrir a una comuni-

dad de estudiantes no tan jóvenes, 

algunos con experiencia laboral, 

quienes al igual que yo valoraban 

el aprovechamiento del tiempo. 

Había un ambiente de acogida y 

de trato horizontal entre profeso-

res y estudiantes. 

«Recuerdo al joven docente de 

Historia Social Dominicana re-

cién llegado de la Unión Soviética, 

Roberto Cassá, que en ese mo-

mento preparaba la obra que hoy 

es referencia obligatoria sobre el 

tema. En su asignatura, por cada 

hora de docencia los estudiantes 

debían empeñar cuatro de lectu-

ra. Fue una carga enorme, pero 

me permitió desarrollar la capa-

cidad de trabajo necesaria para 

las exigencias de la vida profesio-

nal. Por ejemplo, con Cassá a los 

estudiantes nos tocó elegir y desa-

rrollar un tema inédito para realizar 

un aporte a la investigación social 

dominicana».

EL MATERIAL «INTEC»

Andrea Paz era tan destacada en 

matemáticas que llamó la aten-

ción de un profesor del instituto 

politécnico donde cursaba el ba-

chillerato: «José Núñez impartía 

clases de Contabilidad de manera 

honorífica, al tiempo que se des-

empeñaba como administrador del 

INTEC. Cuando me conoció como 

alumna me dijo que yo era mate-

rial para el INTEC. Le expliqué que 

en mi familia no había dinero para 

eso; en la siguiente clase me llevó 

la solicitud de ingreso y los docu-

mentos para optar por un crédito 

educativo; él llenó uno de esos do-

cumentos ofreciéndose como mi 

primer fiador. El apoyo de este 

profesor, capaz de comprometer-

se personalmente por mí, era tan 

grande como la oportunidad que 

se me abría. Así llegué al INTEC.

«Entré a Economía, una carrera re-

ciente, en 1981. El entusiasmo de mi 

padre y unas charlas a las que asistí 

en el INTEC me convencieron de su 

importancia. Venía de un hogar hu-

milde, aunque era una gran lectora. 

En INTEC tuve la oportunidad de 

conocer un mundo nuevo tanto en 

mi área, como en el arte, el cine, la 

literatura, la danza, la música. 

«Al cabo del primer trimestre pude 

informarle a José Núñez que mi ín-

dice había quedado en 4. “Te dije 

que eres material para INTEC”, me 

respondió.  Comencé a trabajar de 

recepcionista, lo que me permitió 

dejar el crédito educativo gra-

cias al 80% de descuento que me 

correspondía».  

En octubre de 1985, Andrea Paz, 

graduanda summa cum laude, pro-

nunciaría el discurso en nombre de 

los graduandos: «Gracias por todo, 

gracias por todos», concluían sus 

palabras.  No era una despedi-

da: la economista siguió cercana 

al INTEC, desempeñando distintas 

funciones en varias etapas de su 

vida, hasta liderar la División de In-

vestigación e Innovación, posición 

que ocuparía desde 2009 a 2018, 

movida por un compromiso que va 

más allá del trabajo y el desarrollo 

profesional. 

Hurgando en los recuerdos, 

Ramírez extrae también la ex-

periencia vivida cursando la 

asignatura de Administración im-

partida por Miguel Sang Ben: «Un 

profesor tan innovador que nos 

asignó un análisis administrativo 

del proceso descrito en la nove-

la Pantaleón y las visitadoras, de 

Mario Vargas Llosa. Es una de las 

tareas de las que más orgulloso 

me siento».

Las anécdotas y los nombres aflo-

ran en este inteciano que llegaría 

luego a desempeñarse como do-

cente, director de carrera, decano, 

regente y primer presidente de la 

Asociación de Egresados. Una de 

ellas le resulta particularmente en-

trañable por su carga simbólica. 

Una tarde en que caminaba hacia 

el campus a recibir docencia, vio 

detenerse un vehículo gris: «Era 

el rector y me ofrecía un aventón. 

Tímidamente, accedí. Fue un tra-

yecto corto durante el cual Latorre 

aprovechó para preguntarme so-

bre mi percepción del INTEC, de 

las clases y los profesores. Este 

fue el INTEC que conocí», afirma. 

Roberto Ramírez Andrea Paz, graduanda de Economía 

summa cum laude, pronuncia el discurso 

en el acto de graduación de 1985. 

LA PRIMERA 
REFORMA CURRICULAR

El combustible innovador que había impulsado desde el comienzo 

al INTEC volvió a expresarse en 1981 en la primera reforma cu-

rricular a partir de la cual los estudiantes no solamente tuvieron 

un calendario diferente sino también un modo distinto de avan-

zar en su formación. 

Según explica uno de sus responsables, José Agustín de Miguel, 

el diseño se inspiró en el sistema modular con el que la Unidad 

Xochimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana (UNAM-X) 

de México había transformado su currículo y de las universidades 

latinoamericanas a distancia. La reforma curricular revoluciona-

ba al mismo tiempo la oferta académica y la manera en que se 

organizaba la universidad. 

En las aulas, el INTEC se distanciaba del modelo en el cual los 

alumnos de nuevo ingreso debían pasar por un periodo de 

repaso, reforzamiento y nivelación (en la UASD, el Colegio Uni-

versitario; en otras universidades, el ciclo básico) para asumir 

un esquema de enseñanza y aprendizaje organizado en tres ci-

clos: propedéutico, común a todas las carreras; formativo, común 

para todas las carreras de una facultad, y profesional, exclusi-

vo de cada carrera. 

Gracias al trabajo de un equipo de profesores, liderado por la 

doctora Mercedes Salfate, se diseñó un ciclo propedéutico ca-

racterizado por redimensionar la enseñanza de las asignaturas 

básicas. Sin limitarse a los primeros trimestres, sino que, al iniciar 

en ellos, funcionara como eje transversal del recorrido formativo, 

las estrategias docentes se enfocaron en introducir a los estudian-

tes en nuevos contenidos al tiempo de procurar que adquirieran 

las competencias para seguir adelante en su formación profesio-

nal desde una visión integral. 
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23.“El Sistema de Instrucción personalizada o Plan Keller, fue desarrollado por Fred S. Keller para ser 
utilizado en el nivel universitario, pero desde su introducción hace 30 años ha sido utilizado en la 
educación elemental, media y superior, así como en los negocios”. Aguilar-Morales, J. E. (2009) La 
enseñanza basada en evidencia. México: Asociación Oaxaqueña de Psicología A.C. 

24.López, A. “Las matemáticas en INTEC: una experiencia enriquecedora”, Revista INTEC hacia el 
Futuro N. 19, Enero-marzo 1983

Precisamente en las Matemáticas el equipo ideó una metodología 

basada en el método Keller23, «y en la búsqueda de una solución 

que rompiera la barrera (y no únicamente la bordeara) que exis-

te entre la mayoría de los estudiantes y las matemáticas»24. El 

estudiante cursaba semanalmente ocho horas de clases presen-

ciales en cada nivel de Matemáticas, organizadas en conferencias 

generales impartidas por un docente, seguidas por talleres de 

trabajo en grupo y complementadas con monitoreos persona-

lizados. El propósito era asegurar el avance y la comprensión 

de la asignatura a través de distintas estrategias, tanto grupales 

como individuales. 

Altagracia López se había unido al INTEC en 1978 por invitación 

de la profesora Rita Abbott Vanderhorst, quien conocía de su 

participación en el proyecto Dom. 76-009 para la enseñanza de 

las Matemáticas realizado para la entonces Secretaría Estado 

de Educación con el auspicio de la UNESCO: «Rita Abbott fue 

la líder del equipo que diseñó la nueva metodología en la ense-

ñanza de las Matemáticas en este ciclo», afirma López al recordar 

al grupo de docentes constituido para estos fines. «Formamos 

un equipo Jorge Valdez, Pablo César Smester, Kremlin Pérez y, 

ciertamente, fueron momentos de mucho aprendizaje», comen-

ta la docente que en 1988 sería elegida vicerrectora Académica 

y en 2002, rectora. 

«Independientemente de la carrera, el currículo se caracterizaba 

por una visión integral de la formación de ciudadanos compro-

metidos con la sociedad y movidos por la excelencia en todas 

las dimensiones personales, profesionales y sociales», señala al 

recordar las reflexiones que, en ese momento, giraban en torno 

al perfil del egresado. 

Además de los programas curriculares, el modelo mantenía el 

énfasis en la formación integral mediante la incorporación de 

estudiantes y profesores a diversas actividades cocurriculares. 

Estas se consolidaron a partir de 1982 gracias al liderazgo in-

cansable de Otto Coro, su coordinador durante 33 años, desde 

1978 hasta su fallecimiento en 2011. Con un nombre que procura-

ba apartarse del concepto clásico de actividad extracurricular o 

de extensión, se logró desarrollar una propuesta de carácter vo-

luntario y gratuito que abría sus alas a través del arte, la cultura, 

la acción social y el deporte.
Campaña Un peso para un árbol del 

grupo INTEC Ecológico.

UNA BIENVENIDA 
MANUSCRITA

Leandra Tapia confiesa que no ha-

bía escuchado hablar del INTEC 

cuando, finalizado el doctorado 

en Matemática, de regreso de Ita-

lia, recibió la reiterada invitación 

de sus colegas Nurys González 

y Altagracia López. «Insistían en 

que debía unirme al INTEC pues 

la universidad estaba abriendo la 

contratación de profesores a tiem-

po completo. Confiaba en mis 

colegas, pero me sentía abrumada 

por la idea de incorporarme a una 

institución nueva. 

«Superadas las dudas, me uní al 

equipo. Recuerdo un detalle que 

me conquistó: el primer día de tra-

bajo recibí un sobre con un libro y 

una tarjeta manuscrita del rector. 

Era una bienvenida acompañada 

de una invitación a conocer la filo-

sofía de la institución contenida en 

esa publicación. ¡Qué sorpresa y 

qué importante me hizo sentir reci-

bir algo del propio rector!».

La docencia reveló de inmediato a 

la joven profesora un clima seduc-

tivo. «Entre los profesores había 

una dinámica de colaboración e in-

tercambio muy poco frecuente en 

los ambientes académicos. Los do-

centes constituíamos un grupo 

integrado que compartía experien-

cias y estrategias de enseñanza», 

afirma hoy, tras cuatro décadas en 

las aulas intecianas. 

Vinculada al INTEC desde 1982, Ta-

pia se desempeñó como decana 

de la entonces Facultad de Cien-

cias y Humanidades, coordinadora 

del área de Matemáticas, decana 

de la División Gestión de la Do-

cencia y vicerrectora Académica, 

rol que desempeñó desde 2005 

a 2014. Actualmente permanece 

ligada a la institución como profe-

sora investigadora.
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EL PROYECTO BID DE 
EXPANSIÓN Y CONSOLIDACIÓN 

En junio de 1982, tras casi dos años de trabajo y la visita de dos 

misiones de evaluación, el INTEC obtiene un préstamo del Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) por la suma de 5.4 millones 

de dólares y una contrapartida de 1.8 millones de dólares para 

financiar un ambicioso proyecto que llevaría el nombre de Con-

solidación y Expansión Académica. La obtención de estos fondos 

constituyó un hito para una institución que alcanzaba su décimo 

aniversario traduciendo la economía de recursos en un valor fun-

damental y motor de la creatividad. 

Rafael Toribio recuerda el trayecto recorrido hasta ese logro: 

«Para que el BID atendiera la propuesta era necesario que el Go-

bierno la declarara de prioridad nacional. Y aunque lo logramos, 

la primera evaluación del banco fue descarnada: nos mostró 

que el proyecto no reunía las condiciones para ser conocido por 

el organismo. El empeño de Eduardo Latorre hizo posible fran-

quear los obstáculos. Conseguimos un préstamo con el Fondo 

de Preinversión para contratar a la firma J. M. Cabral y Báez que 

nos ayudó a traducir adecuadamente nuestras ideas y a conver-

tirlas en un proyecto académicamente sólido, satisfactorio para 

el INTEC y ganador según los criterios del banco». 

Con los fondos obtenidos, la institución pudo impulsar la creci-

miento y equipamiento de la infraestructura física, y ampliar su 

oferta académica. Se contó con recursos para aumentar la planti-

lla de profesores a tiempo completo, poner en marcha los planes 

de desarrollo docente y los programas de perfeccionamiento 

nacionales e internacionales, fortalecer la investigación y divul-

gación científica y aumentar las oportunidades para estudiantes 

de escasos recursos a través del programa de crédito educati-

vo.  El proyecto, además, reafirmó el énfasis de la universidad 

en la ciencia, la tecnología y las ingenierías. Por las condiciones 

mismas del préstamo, las áreas sociales y la carrera de Medicina 

recibirían apoyo indirecto y su fortalecimiento provendría de la 

consolidación del ciclo propedéutico, común a todas las carreras 

y base de la formación intelectual de los estudiantes. 

En 1985 el INTEC inaugura un laboratorio de Informática con la 

primera red de área local (LAN, por sus siglas en inglés) del país 

para estudiantes de Ingeniería. Las facilidades también permitie-

ron la alfabetización informática de los alumnos de otras carreras 

y, además, ampliar la oferta de Educación Permanente.

Los años que siguieron constituyen un tiempo de intensa activi-

dad en todos los frentes. Además de la asesoría del BID, Toribio 

recuerda la asesoría académica internacional recibida gracias a 

las relaciones cultivadas en buena medida por Latorre. En esos 

momentos, el Centro Interuniversitario de Desarrollo (CINDA) 

también ofreció apoyo experto en distintos ámbitos. 

Al concluir este ambicioso proceso de expansión, afirmaba Lato-

rre, la universidad tendría la oportunidad de consolidar los sueños 

que la habían llevado hasta ese punto: «Un INTEC en la frontera 

del conocimiento; una universidad de servicio a la sociedad del 

Tercer Mundo; una institución capaz de ser ejemplo de virtudes 

intelectuales y morales; un INTEC contribuyendo al tránsito del 

dominicano hacia el siglo XXI y a una vida social muy superior a 

la hasta ahora conocida»25. 

25. Latorre, E. (1980). “Memoria anual”. Documento 4. INTEC

1982
Visita de José Manuel Casanova y 

Reynaldo Docenaga, directores del BID en 

EUA y Panamá. 

1981
Almuerzo de la Junta de Regentes con 

los miembros de la misión de orientación 

del BID
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PREDICAR CON EL EJEMPLO

«Llegué al INTEC convencida de 

que sería un trabajo de unos me-

ses», cuenta Miriam Bobadilla. 

Contratada para hacer las veces de 

asistente administrativa del rector, 

recuerda que su plan de vida in-

cluía mudarse de país en un futuro 

no muy lejano de ese 2 de febrero 

de 1979. Pero la institución la cauti-

vó, por lo decidió hacerla parte de 

su vida hasta su retiro en 2020. 

«Trabajar con Eduardo Lato-

rre fue una gran experiencia de 

crecimiento personal. Comenzába-

mos el día con una conversación 

“de vida” en la que nos contába-

mos cosas y nos aconsejábamos 

mutuamente. A él le debo mi 

desarrollo en INTEC, pues me con-

venció de estudiar y, gracias a esa 

insistencia, saqué adelante la ca-

rrera de Administración que me 

permitió seguir escalando posicio-

nes hasta ocupar la dirección de 

ABEJAS DE LA COLMENA 

El imaginario colectivo recono-

ce al INTEC como una comunidad 

de abejas laboriosas. Con el tiempo, 

la poética metáfora terminó trans-

mutada en ADN institucional. Los 

rasgos del INTEC de siempre des-

criben a estudiantes, egresados, 

profesores y colaboradores: abe-

jas cuyo esfuerzo colectivo logra 

resultados extraordinarios y cuyos 

propósitos trascienden las razones e 

intereses individuales. 

Las circunstancias que convirtieron 

a la comunidad inteciana en colme-

na y a sus miembros en abejas datan 

de inicios de los ochenta; eran los 

tiempos de efervescencia y creci-

miento recién descritos. Como parte 

de su política de captación de es-

tudiantes, la universidad lanzó una 

campaña de promoción y se buscó 

representar a los prospectos idó-

neos a través de un ícono. «Trae un 

amigo al INTEC», era el lema, y una 

abeja encarnaba al estudiante inte-

ciano. La idea, que tuvo a Otto Coro 

y a Max Fernández entre sus promo-

tores, fue acogida de tal modo que 

la diminuta mascota se convirtió en 

emblema estudiantil. 

En 1984, la comunidad despedía 

a Eduardo Latorre, y a algunos de 

los organizadores les pareció natu-

ral proponer que se le entregara al 

rector una abeja. El símbolo había 

trascendido la dimensión promocio-

nal y estudiantil para calzar con lo 

mejor de la naturaleza inteciana. 

A partir de entonces, la resistencia 

perfecta de cada celda hexago-

nal que se apoya en las demás para 

componer el panal ha sido rescata-

da una y otra vez para representar 

al INTEC. 

Servicios Administrativos con un 

asiento en el Consejo Académico. 

«La mística de la institución fue 

encarnada por Eduardo Latorre 

—afirma Bobadilla–.  Este líder im-

pregnaba cada acción, incluso la 

más cotidiana, con el valor de la 

austeridad, el respeto inquebran-

table a las normas, la humildad 

y, a la vez, la fe decidida en la 

institución. No hacía falta que ha-

blara: predicaba cada día con su 

ejemplo». 

Miriam Bobadilla, segunda de izquierda 

a derecha 

UNA MIRADA REFLEXIVA 
AL FUTURO 

En 1983, un renovado INTEC se acercaba a un cambio de rectoría: 

el periodo de Latorre llegaba al final. En poco tiempo, la institu-

ción había sido dotada de las facilidades que tanto había echado 

de menos y la afluencia de estudiantes crecía a tan buen ritmo 

que superaba los escenarios más optimistas. Las condiciones 

eran propicias para ponderar el camino recorrido, sus aciertos y 

desaciertos, analizar el presente a la luz de los principios institu-

cionales y visualizar el futuro. 

En este contexto, la institución se aboca a un nuevo autoexamen, 

que se extenderá entre noviembre de 1983 y marzo de 1984. La 

tarea no será responsabilidad y privilegio de pocos escogidos. 

Coherente con su vocación democrática y dialógica, la institu-

ción abrió la participación a todos sus miembros. Alrededor de 

un centenar de personas respondieron a la invitación y, por se-

gunda vez en su corta historia, el INTEC inició «un proceso de 

profunda y sabia autocrítica, de definición de su futuro»26. 

Debates abiertos sobre la razón de ser de la institución, sus princi-

pios y su sentido de comunidad constituyeron la amalgama para 

enfrentar el porvenir con optimismo y, al mismo tiempo, con vi-

sión certera de los retos prácticos y los riesgos axiológicos. El 2 

de marzo de 1984, al iniciar la segunda jornada, el rector afirma-

ba con preclara visión: «Aquí termina una etapa de la historia del 

INTEC, la del desarrollo de la institucionalidad como medio para 

asegurar la supervivencia de una buena universidad y se da inicio 

a otra, la etapa del desarrollo de su potencial académico, cientí-

fico, tecnológico y cultural»27. 

26. INTEC. (1984). “Jornada de Evaluación Institucional”. Documento 9.
27. INTEC. (1984). “Jornada de Evaluación Institucional”. Documento 9.
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ABRIL 1984: 
«LAS CLASES 
NO SE SUSPENDEN» 

El 23 de abril de 1984, lunes de Pascua, quedó marcado en la his-

toria dominicana por el estallido de un levantamiento en los barrios 

marginados de Santo Domingo que se extenderá a otras ciudades, es-

pecíficamente Santiago y San Francisco de Macorís, dejando un saldo 

de más de un centenar de muertos. Este escenario de crisis, violen-

cia y represión se producía tras meses de manifestaciones sociales 

en respuesta a los efectos de la «política de shock» impuesta por el 

acuerdo entre el gobierno del presidente Salvador Jorge Blanco y el 

Fondo Monetario Internacional (FMI). 

Las medidas económicas del acuerdo firmado en 1983 procuraban 

frenar la inflación que afectaba la economía desde 1981, pero sumadas 

al aumento de los precios del petróleo y la reducción de las cotiza-

ciones del azúcar, generaron una drástica devaluación del peso y un 

consecuente encarecimiento de los productos de primera necesidad. 

El INTEC abría sus puertas tras el asueto de Semana Santa, pero 

a media mañana de ese día las noticias sobre la intensidad de las 

protestas obligaron a despachar al grueso de los empleados, dejan-

do solo unos pocos para que respondieran las seguras inquietudes 

estudiantiles. «El INTEC no suspende docencia», debía informar 

la recepcionista. Muchas fueron las llamadas de estudiantes y las 

expresiones de preocupación o indignación cuando recibían el men-

saje. «Mientras me tocaba la engorrosa tarea de repetir la consigna 

–cuenta Andrea Paz, a quien correspondió la responsabilidad— me 

preguntaba: ¿por qué nadie me hace la pregunta correcta? Hasta 

que alguien la hizo: “¿Hay alguien en INTEC?”. No señor, solo yo y 

algunos empleados más». 

Desde entonces, la leyenda sobre este rasgo espartano del INTEC 

ha sobrevivido a temporales, ciclones, huelgas y muchas otras tem-

pestades. Generación tras generación la comunidad académica ha 

mantenido viva la llama de la exacerbada responsabilidad en el uso 

del tiempo impuesta por el sistema trimestral y el obsesivo aprove-

chamiento de cada día. 

Rafael Toribio, vicerrector Académico, tenía encomendado liderar 

la organización de la jornada. El 4 de mayo de 1984, será elegi-

do por la Junta de Regentes como próximo rector, posición en 

la que será juramentado dos semanas después. 

El nuevo rector recibía el testigo de manos de Latorre diez años 

después de incorporarse al INTEC y con la responsabilidad de 

asegurar que el porvenir institucional seguiría «moldeando res-

puestas concretas a lo que en cada paso de la historia se vaya 

entendiendo como necesidad social»28. 

En su discurso de despedida Eduardo Latorre aclaraba que no 

se despedía del INTEC: «Mientras yo tenga vida el INTEC será 

parte de mi ser»29. Volvió en 1992 como miembro de la Junta 

de Regentes y siguió aportando a la institución desde esta po-

sición hasta 1995. 

28. INTEC. (1984). “Jornada de Evaluación Institucional”. Documento 9.

29. Revista “INTEC hacia el futuro” N. 28/29. Mayo/Junio 1984.

1984
El tercero de sus rectores, Eduardo Latorre fue reconocido por la comunidad académica 

con el otorgamiento del más elevado honor académico del mundo universitario, un 

doctorado honoris causa en Planificación y Administración de la Educación Superior,  

el 5 de abril de 1984.
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AFIANZAMIENTO 
E IMPACTO SOCIAL  

1984~1990

En 1984, pocas personas conocían al INTEC tan a fondo 

como Rafael Toribio y por ello, ante la necesidad de decidir 

en qué manos poner la conducción de la nave, la Junta de 

Regentes no dudó en elegirlo. El trienio rectoral que le tocó 

asumir en esa fecha se prolongará por otros tres años, al 

final de los cuales Rafael Toribio se despidió del INTEC, o 

eso creyó hacer. Un intervalo, simplemente, que precedió 

al regreso en 1993 para ocuparse nuevamente de liderar la 

institución hasta el 2001.
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«Lo interesante del INTEC –comenta hoy al que algunos colaboradores afectuo-

samente llaman “emérito”– es que cada rector sabe que tiene un tiempo contado 

para desempeñar su función y una fecha dispuesta de antemano para hacer las 

maletas. Puede que las condiciones te hagan volver, si eres la persona indicada 

para una nueva estación, pero siempre sabes que no has llegado para quedarte». 

Al momento de asumir por primera vez la rectoría, habían transcurrido once años 

desde su llegada y una década desde su incorporación como vicerrector. Toribio 

era, pues, de la casa. Su estatura profesional y liderazgo se habían forjado, como 

describe Ida Hernández Caamaño «en un ejercicio de convicción y de amor»30, y de 

evidente compromiso institucional. Junto con Eduardo Latorre y Jorge Max Fernán-

dez era percibido como parte del núcleo que sostenía las decisiones estratégicas, 

por lo que su elección constituyó un paso seguro de continuidad en un momento 

que requería amplio conocimiento de las fortalezas del INTEC y capacidad para 

encaminar la comunidad hacia nuevos escenarios.

La infraestructura física de la institución había crecido y algunas edificaciones es-

taban casi concluidas. Su posicionamiento también había aumentado, pero aún 

faltaba un trecho para que su propuesta (el sistema trimestral, la concentración de 

las carreras de grado, entre otras primicias) terminara de calar en el entorno univer-

sitario. Y esa sería la primera misión a la que hacer frente desde la rectoría: «Había 

que afianzar nuestro reconocimiento a través de las fortalezas que podían presen-

tarse como novedosas, entre las cuales estaban el campus y la oferta de carreras 

innovadoras —comenta Toribio—. Pero, sobre todo, había que darle contenido a 

una nueva infraestructura, tanto física como académica. Teníamos que asegurar 

que tuvieran consistencia y dirección en cuanto a razón de ser, contenidos y pro-

cesos. Esa era mi prioridad». 

30. Hernández C. I. (1997). “Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1972-1997. 25 años de historia”. Documento 14.

1984
Rafael Toribio sustituye 

a Eduardo Latorre 

en la rectoría. 
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NUEVOS RETOS 
ACADÉMICOS

Como vicerrector académico, en 1981 Toribio lideró la reforma 

curricular y acompañó los aspectos académicos del diseño y la 

puesta en marcha del proyecto de expansión y consolidación 

financiado por el BID.  En 1984, como rector, su misión sería con-

cretar el ambicioso andamiaje de manera orgánica y realista, traer 

lo plasmado en el proyecto al plano de la realidad. 

El afianzamiento académico requería sentar las bases, principios 

y fundamentos de la reforma curricular: elaborar las guías de es-

tudio, definir y socializar la metodología de enseñanza, crear los 

materiales didácticos, establecer el sistema de asesoría a los es-

tudiantes, entre innumerables tareas. 

«La puesta en marcha del nuevo currículo supuso también lu-

char contra la tendencia a la profesionalización que se imponía 

en algunas facultades y que llegó a producir fuertes tensiones 

—recuerda Toribio—. Respecto al currículo, hubo que insistir en 

que la carga en la formación general, que algunos consideraban 

exagerada, no era una pérdida de tiempo, sino que buscaba que 

nuestros egresados desarrollaran la capacidad de seguir avan-

zando profesionalmente en un mundo cambiante». 

En ese proceso, el ciclo propedéutico logró nuclear a un grupo 

de profesores cuyos aportes continúan marcando huellas cua-

renta años después. Entre otros, Ligia Ramírez, Dámaso Bello, 

Migdalia Martínez, los ya mencionados Ana Mercedes Henríquez, 

Leandra Tapia, Rita Abbott, Jorge Valdez, Pablo César Smester, 

Kremlin Pérez; además, Pedro Domínguez, Rosalina Perdomo, 

María Consuelo Sadhalá, Adalgisa Arias, José Alcántara, Antonio 

Menéndez, Miriam Cabrera, Jacobo Walters, María del Mar Gon-

zález y Fernando Ferrán. 

En los ciclos formativo y profesional, la institución también in-

corporó a equipos de muy alto nivel académico con el liderazgo 

de decanos de la talla y el compromiso de Gerardo Mañán, en 

Ingeniería, Julio Brea Franco y Roberto Ramírez en Ciencias So-

ciales, José Agustín de Miguel y Altagracia López en Ciencias y 

Humanidades, Magín Puello y Raymundo Jiménez en Ciencias 

de la Salud. 

Un ingrediente fundamental de la vida académica lo constituyó 

el programa de Desarrollo Profesoral a cargo de José Agustín de 

Miguel que, en 1986, se formalizará como parte del proyecto de 

expansión y consolidación. «La asesoría de Julia Mora, una experta 

de la Universidad del Valle de Colombia, significó un aporte ex-

traordinario a este proceso –afirma De Miguel–. Elegimos a doce 

profesores, una representación de las distintas áreas académicas 

y ciclos, y nos reuníamos todas las semanas para trabajar, discu-

tir e incluso ensayar estrategias pedagógicas». 

El programa de Desarrollo Profesoral incluyó un diagnóstico 

permanente de las necesidades en esta materia y un programa 

ambicioso de capacitación docente que comprendió becas para 

la formación internacional de algunos profesores. «Se trataba 

de que los docentes asumieran sus tareas en la universidad no 

como un empleo sino como un trabajo académico en toda la ex-

tensión», indica De Miguel. 

1987
Diciembre. Los estudiantes 

de la Pasantía Rural de Nizao 

apoyaron el proyecto de 

letrinización de la comunidad 

La Noria.
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COMUNIDAD Y 
DIÁLOGO SOCIAL

Aunque joven, el INTEC de los años ochenta constituía una co-

munidad madura y, a la vez, fiel a la propuesta fundacional de 

innovación, lo que de algún modo tensaba el hilo que unía la con-

solidación de los procesos y la creatividad. De espíritu conciliador 

y vocación democrática, Rafael Toribio supo capear más de un 

temporal interno consciente de que las disidencias y los debates 

habían sido siempre consustanciales a la universidad y un paso 

necesario para avanzar en su crecimiento y desarrollo. 

De cara al contexto nacional, la institución estaba llamada a se-

guir legitimándose como una opción educativa de excelencia 

académica y como un espacio abierto e independiente para la 

producción intelectual y el debate. Toribio creía en este énfasis 

e hizo de él una expresión de la vida académica.

La agenda institucional de 1984 al 1990 se caracterizó por el 

aumento de la oferta de programas de educación permanente 

y la celebración de seminarios y actividades que congregaban 

las más reputadas visiones sobre temas de relevancia de la ac-

tualidad nacional e internacional. Cabe destacar, por ejemplo, el 

SEMPER-INTEC (Seminario Permanente) sobre la realidad so-

cial dominicana, organizado por el Departamento de Educación 

Permanente y Divulgación Científica que en 1986 se convertiría 

en obligada referencia acerca de temas como empleo, política 

social, corrupción, mipymes, inflación, entre otros, y en el cual 

se discutían propuestas concretas de políticas públicas.  La pro-

ducción editorial institucional se intensificó con publicaciones 

periódicas, textos pedagógicos y aportes intelectuales a los más 

diversos temas. 

El nivel de posgrado también recibió un notorio impulso a me-

diados de los ochenta a través del plan de expansión académica. 

Algunos programas iniciados en esos años han mantenido su for-

taleza, capacidad de adaptación y creciente reconocimiento. Un 

ejemplo icónico, la maestría en Ciencias en Administración de la 

Construcción, iniciada en 1983, recibió en 2019 el Premio a la Ca-

lidad del Postgrado y el Doctorado en Iberoamérica, que otorga 

la Asociación Universitaria Iberoamericana de Postgrado (AUIP). 

Tras 39 años de oferta ininterrumpida y más de 1,000 egresados, 

este programa convierte al INTEC en la primera universidad del 

país en recibir el reconocimiento de la AUIP, un organismo inter-

nacional integrado por más de 247 instituciones de educación 

superior de España, Portugal, América Latina y el Caribe.

1987
Marzo. El grupo de Estudios 

de la Mujer del EQUIS 

celebró el primer Festival 

de cine y videos de mujeres 

latinoamericanas

1988
Febrero. Julio Sánchez, 

Miguel Sang Ben y Rafael 

Toribio.

1987
Actividad en la Sala Ravelo.
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CATALIZAR 
LA CREATIVIDAD 

¿Qué le susurraron las hadas del 

bosquecito a Martín Abbott la 

mañana en que fue a conocer el 

campus del INTEC? Fue a la som-

bra de sus árboles donde el futuro 

ingeniero civil le dijo a su madre 

que esa, y no otra, era la universi-

dad donde quería estudiar. 

 «Había una atmósfera cautivado-

ra que me envolvió desde el primer 

día. Me integré desde el comienzo 

en todas las actividades en las que 

podía hacerlo. Otto Coro, direc-

tor de la Unidad de Cocurriculares 

fue el gran catalizador de mis 

energías creativas», afirma Mar-

tín Abbott, quien en 1981 ingresa al 

INTEC para estudiar la carrera que, 

décadas después, tendrá la res-

ponsabilidad de dirigir. 

El INTEC que rescata de sus re-

cuerdos desplegó en este joven 

muchas facetas: «Me involucré en 

el círculo literario, la música, el tea-

tro, el arte, la organización de los 

eventos institucionales... Llegué a 

estar en tantas actividades a la vez 

que el rector Toribio y el decano 

Mañán me llamaron a capítulo para 

que me enfocara en los estudios 

hasta graduarme. Obtuve la licen-

ciatura en 1986 y enseguida cursé 

la especialidad en Gerencia de la 

Construcción. Después de gra-

duarme también seguí involucrado 

en las actividades de música y 

teatro. Por ejemplo, mantuve has-

ta 1989 el grupo de investigación 

musical Raíz e Imagen, que había 

creado en 1984 siendo estudiante. 

En realidad, nunca me he des-

prendido del INTEC», afirma con 

evidente entusiasmo este intecia-

no que además de desempeñarse 

como docente desde entonces, 

presidir en 1992 la Asociación de 

Egresados y mantener responsabi-

lidades ejecutivas en la universidad 

entre las cuales la coordinación de 

la licenciatura en Ingeniería Civil y 

la maestría en Administración de la 

Construcción, ha desarrollado una 

carrera profesional exitosa en el 

mundo de la construcción. 

1991
Junio. Vista parcial del campus, tomada por Quilvio Cabral. 

En el extremo derecho de la imagen, que corresponde al extremo oeste del terreno, se 

entrevé la casona original, que en 1982 pasó a llamarse edificio Los Fundadores; esta 

edificación y el edificio de aulas Pedro Bonó (no incluido en la imagen) corresponden a 

la primera etapa del INTEC. A su izquierda, los galpones donde funcionó la Escuela de 

Medicina hasta la inauguración del nuevo edificio Ana Mercedes Henríquez, en 2017. En 

la parte superior izquierda, el edificio de aulas García de la Concha (GC) inaugurado en 

1982 y cuyo nombre se eligió por concurso en el que participó la comunidad académica 

y resultó ganador el estudiante Enmanuel González. Al frente de este, el edificio de la-

boratorios Fernando A. Defilló, inaugurado en 1984 y cuyo nombre también es mérito 

del estudiante de Ingeniería Mecánica Edmundo Jiménez. A la izquierda de los edifi-

cios, hacia el este del campus, la Biblioteca Emilio Rodríguez Demorizi, inaugurada en 

1986 y detrás de ella, el edificio de servicios estudiantiles Ercilia Pepín, inaugurado en 

febrero de 1986 y cuyo nombre es mérito del entonces estudiante de Ingeniería Civil 

Víctor Ramírez Montes de Oca.

Martín Abbott durante una presentación 

en la Sala Ravelo.
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SE ABREN LAS PUERTAS 
DE LA BIBLIOTECA 
EMILIO RODRÍGUEZ DEMORIZI

El 14 de octubre de 1986, la Biblioteca Emilio Rodríguez Demo-

rizi abrió sus puertas a la comunidad inteciana y a la sociedad. 

La ocasión fue propicia para rendir homenaje al notable inves-

tigador y documentalista dominicano, fallecido en junio de ese 

mismo año, poniendo su nombre a la biblioteca31.

El imponente edificio erigido en el centro del campus constituía la 

expresión de un concepto cuidadosamente labrado desde 1976 por 

Lucero Arboleda y Manuel Roa, su directora y su coordinador de 

procesos técnicos hasta febrero de 2020. Con sus conocimientos 

técnicos, acompañaron la formulación del diseño y cada etapa 

de la construcción del edificio. «Definieron el qué, el para qué y 

el cómo de lo que sería la biblioteca del INTEC y lo hicieron con 

perseverancia, responsabilidad y entrega, pero sobre todo con 

pasión por el trabajo bien hecho», afirma Rafael Toribio. 

Importante componente del programa de expansión y consoli-

dación académica financiado con fondos del BID que concluyó 

con su inauguración, la Biblioteca Emilio Rodríguez Demorizi re-

volucionó el sistema de bibliotecas universitarias dominicanas y 

constituyó un privilegio en un país dotado de sólidas bibliotecas 

privadas y frágiles bibliotecas públicas.

Esta se convirtió prontamente en espacio de convergencia del 

saber y en ecosistema al servicio de la docencia y la investiga-

ción. Desde su nacimiento ha mantenido una política dirigida a 

consolidar las relaciones interinstitucionales a través del inter-

cambio de publicaciones con sus pares del país y del extranjero, 

así como a través de la prestación de servicios relacionados con 

la labor editorial, la organización técnica, el control de la produc-

ción bibliográfica nacional, la automatización y la capacitación 

de bibliotecarios.

Desde 1994 ofrece acceso a bases de datos de revistas, algunas 

referenciales y otras al texto completo. Con una visión capaz de 

adelantarse siempre al presente, la biblioteca ha mantenido una 

estrategia de sostenibilidad económica apoyada en iniciativas 

como el uso de software libre. Así, se convierte en la primera 

biblioteca universitaria en asumir Greenstone, un conjunto de 

programas diseñado para crear y distribuir colecciones digita-

les, proporcionando una nueva forma de organizar y publicar la 

información, «un software cuya gratuidad no niega nada a su ca-

lidad», comenta Lucero Arboleda.

En 2010 la biblioteca recibió el Premio al liderazgo en el uso de 

nuevas tecnologías de la información para ampliar y facilitar el 

acceso al contenido de las publicaciones seriadas, otorgado por 

la empresa EBSCO Publishing. 

Volvamos a 1986: «Con esta apertura oficial y formal del edificio 

de la biblioteca abrimos una nueva etapa que quisiéramos bauti-

zar con el nombre de etapa de la afirmación. […] Lo nuestro no ha 

hecho más que comenzar», afirmó Rafael Toribio en su discurso 

inaugural esa mañana de octubre, cuando el INTEC se acercaba 

al cumplimiento de sus primeros tres lustros32. 

31. La elección del nombre conllevó intensos debates en los cuales participaron miembros de la 
comunidad académica, incluidos los estudiantes. Lucero Arboleda recuerda los argumentos 
irrefutables que esgrimía cada integrante y las acaloradas discusiones que asemejaban batallas 
campales. 

32. Revista “INTEC hacia el Futuro”, Número 42. Octubre/Diciembre 1987. 

1986
Febrero. La secretaria de Educación, 

Ivelisse Prats de Pérez, corta la cinta para 

dejar inaugurado el edificio Ercilia Pepín 

(EP), junto a Fidel Báez y el rector Toribio, 

en presencia de la Primera Dama, Asela 

Mera de Jorge.

1986
El profesor Julio Ravelo de la Fuente 

develiza el nombre de la sala principal de 

la Biblioteca.

1986
La inauguración de la Biblioteca Emilio 

Rodríguez Demorizi representa un hito 

en la historia del INTEC pues con ella 

concluye el proyecto BID. En la imagen, 

de 1989, funcionarios académicos y del 

BID recorren las instalaciones.
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ARQUITECTOS 
EN LA REFINERÍA 
DEL CONOCIMIENTO 

No nos dejemos engañar por la 

imponente escalinata que condu-

ce al lobby del más importante 

edificio del INTEC. Su aspecto 

monolítico es apenas el recipien-

te de su verdad más preciada. La 

arquitectura más imponente de la 

Biblioteca Emilio Rodríguez De-

morizi está en su gestión, en los 

caminos y las dimensiones que 

explora. Allí se convoca, trans-

forma y destila la información 

para que ocurra el conocimien-

to. «El currículo como expresión 

de objetivos pedagógicos, estra-

tegias y medios, ha reclamado 

siempre la participación de la bi-

blioteca como espacio alternativo 

de aprendizaje», afirmaba Lucero 

Arboleda en una conferencia dic-

tada en 2011.  

Y lo ha hecho adaptándose con 

agilidad a cada cambio del mundo 

y de la institución. Con el transcu-

rrir del tiempo, ha transformado el 

uso de sus espacios, cada vez más 

demandados para la actividad co-

laborativa de los estudiantes en 

sus trabajos en equipo; el acceso 

pasó de la presencialidad cuya vía 

principal eran las fichas, a la bi-

blioteca virtual. 

«Como biblioteca universita-

ria –indica– hemos disfrutado 

del cambio drástico de nuestras 

fuentes de información, desde el 

impreso que nos fue legado a me-

diados del siglo XV hasta toda 

suerte de recursos electrónicos, 

textos, hipertextos, multime-

dia, etc. Hemos vivido el cambio 

informático ocurrido en cuatro 

décadas, tiempo en el que se aso-

mó el microprocesador, y hemos 

terminado con una rica gama de 

dispositivos que van desde table-

tas, toda suerte de lectores de 

libros electrónicos, y toda la tec-

nología dirigida a permitir que 

siga reinando el paradigmático 

concepto de biblioteca, un con-

cepto que alude a la circulación 

del conocimiento, teniendo como 

aliada la organización de la in-

formación con una perspectiva 

intelectual que demanda avanza-

dos métodos de documentación y 

gran calidad profesional».

Coherente con los fundamentos 

del INTEC, «la biblioteca ha visto 

en el servicio abierto a toda la co-

munidad nacional e internacional 

una oportunidad de democratizar 

espacios dignos para la reflexión y 

la inspiración, así como un válido 

referente institucional de cómo se 

gestiona información con vocación 

de conocimiento», indica Arboleda.

En medio del maremágnum de 

datos que caracteriza este siglo 

bautizado como «siglo de la in-

formación», Arboleda reconoce 

que la biblioteca ha sabido asu-

mir el reto de ser cada vez más 

refinería capaz de diferenciarse, 

«no por las tecnologías que utiliza, 

sino por su “octanaje informati-

vo”, por su capacidad de “destilar 

la información disponible”»33. 

Todo sobre la base de que, en 

la biblioteca universitaria, el bi-

bliotecario está llamado a actuar 

como arquitecto de información 

y acompañar al maestro para el 

logro de una feliz convergen-

cia entre pedagogía, tecnología y 

biblioteca, auxiliada por una con-

tinua y sistemática alfabetización 

informacional, que da sentido y 

vida a la propuesta de la bibliote-

ca académica.

33. Pérez Martínez, A.; Acosta Díaz, H. (2003) “La convergencia mediática: un nuevo escenario para la 

gestión de información”. ACIMED, 11(5), 2003.
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LOS CENTROS, 
UNA EXTENSIÓN DE 
LA FRONTERA ACADÉMICA

«El INTEC quiere consolidarse como ese espacio conveniente y 

necesario donde sea posible el encuentro de distintos sectores 

para el debate de problemas nacionales, pero asegurando siem-

pre la primacía de la profundidad académica, la pluralidad y el 

respeto mutuo»34, afirmaba el rector durante la inauguración de 

la biblioteca. Y, efectivamente, en la década de los ochenta la 

vida académica se enriqueció en todos los sentidos. Gracias al 

fructífero entramado de relaciones institucionales, en estos años 

se formalizaron interesantes acuerdos. Cabe destacar el conve-

nio académico firmado en 1988 con el Instituto Pedro Bonó, de 

la Compañía de Jesús, mediante el cual el INTEC otorgaba aval 

académico a la licenciatura en Humanidades y Filosofía de esta 

institución, y la incorporaba a sus programas de grado con los 

requisitos y condiciones del INTEC. Este convenio se mantuvo 

vigente hasta el momento en el cual el Instituto adquiere la cate-

goría de institución de educación superior en el año 2015. 

En palabras de Rafael Toribio, el surgimiento de grupos y centros de 

investigación expandió el horizonte institucional gracias a su labor 

alineada con los propósitos intecianos de contribuir con la socie-

dad.  Según José Agustín de Miguel, la visión del rector fue clave 

en este proceso: «A medida que la universidad se fortaleció con la 

contratación de profesores a tiempo completo, ellos también des-

plegaban actividades que enriquecían la vida académica», indica. 

Roberto Ramírez, entonces decano de la facultad de Ciencias 

Sociales, recuerda el aporte de figuras emblemáticas como Car-

los Dore, Noris Eusebio, César Pérez, Rubén Silié, Lourdes Bueno, 

Lourdes Meyreles, Ginny Taulé, Marcos Villamán, Josefina Zaiter, 

David Álvarez, entre otras, quienes hicieron del INTEC un modo 

de vida y un espacio de aporte social: «Estos profesores desarro-

llaron un trabajo fértil tanto en términos de producción como en 

el ámbito de la proyección social, lo que contribuyó a fortalecer 

el liderazgo académico e intelectual de la universidad». 

El Equipo de Investigación Social (Grupo Equis) creado en 1985, 

desplegó una intensa producción de análisis y reflexiones alrededor 

de temas sobre la mujer, lo urbano, las relaciones domínico-hai-

tianas, y la migración, entre otros. 

Al amparo de este, en 1987 surge el Centro de Estudios de Géne-

ro (CEG) para aportar investigación formal y sistemática sobre 

las desigualdades de género en el país. Con una activa agenda 

de debates, investigación multidisciplinaria y formación, durante 

35 años el CEG ha mantenido el liderazgo en la promoción del en-

foque de género en el espacio académico, posicionándose como 

referencia en la investigación que permite generar nuevas for-

mas de interpretar y transformar la realidad social. Otros grupos 

y centros creados en ese momento rindieron una labor impor-

tante durante un tiempo, entre ellos el Centro de Investigación 

Económica (CIE) y el Grupo de Investigación Psicológica (GIPSI). 

«Fue un momento esplendoroso de la participación profesoral e 

incluso estudiantil en las actividades académicas –recuerda Ida 

Hernández Caamaño– ya que esos grupos se articulaban con los 

estudiantes interesados en la investigación, y el propósito, entre 

otros, era estimularlos en este quehacer»35. 

34. Pérez Martínez, A.; Acosta Díaz, H. (2003) “La convergencia mediática: un nuevo escenario para la 
gestión de información”. ACIMED, 11(5), 2003.

35. Hernández C. I. (1997). “Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1972-1997. 25 años de historia”. 
Documento 14.

36. El Círculo Literario fue creado en el año 
1980 por iniciativa de los estudiantes 
Norberto Bergés y Enmanuel González. 
En 1988 su coordinador, José Mármol, 
recibió el Premio Nacional de Poesía 
que otorga el gobierno dominicano, en 
ese momento a través de la Secretaría 
de Estado de Educación, Bellas Artes y 
Cultos.

37. Instituto Tecnológico de Santo Domingo 
(INTEC). (1992). Historia gráfica, 20 años 
del INTEC.

“CUANDO SE RESPIRA 
COHERENCIA” 

«¿Qué opinión le merece la an-

tipsiquiatría?» preguntó la joven 

con un dejo desafiante al profe-

sor José Tomás Pérez durante una 

charla en la que presentaba la ca-

rrera de Psicología a estudiantes 

de secundaria. El profesor respon-

dió con naturalidad, como si el 

cuestionamiento proviniera de al-

gún colega coetáneo y no de una 

adolescente a punto de hacerse 

bachiller. La joven se llamaba Ma-

ricécili Mora Ramis y ese gesto la 

convenció de que INTEC iba a ser 

su universidad. Era el año 1986. 

Hoy es egresada y docente desta-

cada del INTEC.

«Crecí sintiéndome un “bicho raro” 

y había convertido mis rarezas en 

un rasgo de osadía. En INTEC en-

contré a una pléyade de jóvenes 

inquietos tan raros como yo y un 

ambiente que me ofrecía opcio-

nes para ser quien quería ser. Me 

incorporé al Círculo Literario que 

en ese momento dirigía el escri-

tor José Mármol y, además, no me 

perdía ninguno de los debates, a 

veces muy encendidos, que or-

ganizaba el Equipo Equis. En ese 

fragor, comprendí la importancia 

de escuchar y conversar con los 

opuestos. Eso marcó un camino 

en mi vida y pienso que en el de 

mucha gente.

«Yo vivía en INTEC y al INTEC. No 

solo porque poblaba todos sus 

rincones y conocía a todas las 

personas, sino porque en ese mi-

crocosmos empecé a sentirme 

adulta. Me sabía en el ojo del hu-

racán intelectual, y esos vientos, 

lejos de asustarme me embria-

gaban. Comprendí que ser una 

persona con ambiciones acadé-

micas era más que leer y estudiar, 

significaba desarrollar la ambición 

de comprender y transformar la 

sociedad».

Desde la mirada adulta, hoy la 

profesora Maricécili Mora Ramis 

aquilata la experiencia: «Había 

un compromiso auténtico que se 

respiraba en todas partes y te se-

ducía. Era tan claro el deseo de 

contribuir que no nos parecía 

raro hacerlo, sino más bien una 

oportunidad maravillosa. ¿Los es-

tudiantes del Círculo Literario36 

no teníamos dinero para imprimir 

nuestra revista La Carretilla Roja? 

Salimos a venderla en la Feria del 

Libro con una linda carreta. Y sí, 

éramos unos jóvenes con una ca-

rreta escarlata llena de palabras». 

El compromiso social que recuer-

da Maricécili Mora Ramis ha sido 

práctica común entre los estu-

diantes del INTEC. En 1988, por 

ejemplo, los alumnos de Medicina 

organizaron una fiesta para re-

caudar los fondos necesarios para 

costear el proyecto de letriniza-

ción de El Horno, una localidad de 

Yaguate. La recaudación fue tan 

abundante que alcanzó para reali-

zar una donación en beneficio de 

la pasantía rural37. 

1990
Abril. Julio Brea Franco, Flavio Darío Espinal y Ramonina Brea, durante un 

coloquio sobre las elecciones de 1990.
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Los centros del INTEC constituyen un ingrediente sustantivo del 

trabajo académico y sus contribuciones a la sociedad han sido 

notables a lo largo de la historia institucional. A finales de la déca-

da de los noventa cabe mencionar la destacada labor del Centro 

de Apoyo a la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (CAMPE) y del 

Centro de Gobierno, Empresa y Sociedad (CEGES) que en 1998 

fue elegido para coordinar el proyecto Fortalecimiento de la So-

ciedad Civil, a través del cual el INTEC se constituyó en referente 

nacional en la materia. Más recientemente, los aportes del Centro 

de Innovación en Educación Superior (CINNES), el Centro Estu-

dios Educativos (CEED), fundado en 2001, y el Centro de Gestión 

Ambiental (CEGA) creado en 2003, han sido puntas de lanza, y 

han aportado a la sociedad estudios, asesorías, formación cada 

uno desde su ámbito temático. 

En 1989, los becarios del progra-

ma INTEC con los Estudiantes 

Sobresalientes (PIES) crearon un 

fondo común para ofrecer un es-

tipendio adicional a los menos 

favorecidos del grupo, una prácti-

ca espontánea que ha surgido en 

distintas ocasiones en la historia 

no documentada del INTEC, pero 

que recoge la memoria de sus 

miembros. 

Más de dos décadas después, en 

2013, Maricécili Mora Ramis re-

gresaba a la universidad como 

docente para encontrar que el 

ambiente horizontal de enseñanza 

que sintió en las aulas como alum-

na sigue vivo.

 «Los estudiantes siguen siendo 

osados, inquietos, activos, de-

safiantes y respetuosos. No solo 

han sobrevivido los edificios, los 

árboles y algunas personas em-

blemáticas, ha sobrevivido algo 

intangible, un propósito que no 

sabría definir en pocas palabras, 

una clave que probablemente 

sembraron los fundadores y que 

sigue haciendo del INTEC lo que 

es y seguirá siendo».

1988
Panel organizado por el Círculo Literario sobre la novela Solo cenizas hallarás, de Pedro 

Vergés. En la imagen de arriba, los panelistas José Sirís, José Mármol, José Manuel 

Guzmán, Miguel D. Mena y Maricécili Mora Ramis. En la imagen de abajo, una vista 

general de la actividad en la Sala Julio Ravelo de La Fuente en la cual se puso a circular la 

segunda entrega del boletín La Carretilla Roja. 

José Antinoe 

Fiallo Billini, 

con un grupo 

de estudiantes 

durante un 

recorrido por la 

zona colonial.

UNA VIDA 
MOVIENDO CONCIENCIAS 

Cientos de egresados de distin-

tas generaciones recuerdan a José 

Antinoe Fiallo, profesor de Historia 

Dominicana durante 33 años. Im-

posible olvidarlo si con él se tuvo 

la oportunidad de repasar relatos 

aborígenes, reproducir estructuras 

taínas como parte del aprendiza-

je  de la ingeniería o recorrer los 

callejones escondidos de La Ne-

greta, en Santa Bárbara, para 

desvelar otros ángulos de una ciu-

dad colonial no transitada por los 

turistas. Pocos tal vez sepan que 

el profesor Antinoe es abogado 

de formación, como su padre, y 

que aprovechaba el trayecto para 

llegar a INTEC («que en los años 

ochenta estaba muy lejos») para 

pensar sobre la sociedad domi-

nicana y sobre los muchachos a 

quienes esperaba demostrar que 

cada uno tiene una participación 

personal en los procesos históricos. 

«La experiencia de esos 33 años 

fue muy importante para mí: en 

el sistema trimestral no se puede 

barajar y eso es un aprendiza-

je que te obliga a organizar las 

prioridades para aprovechar el 

tiempo», cuenta el docente que al 

mismo tiempo que veía encane-

cer su pelo, incorporaba la música 

urbana a su metodología de la en-

señanza para seguir conectando 

con los jóvenes. «En el área, los 

profesores de Ciencias Sociales 

nos preguntamos cómo conectar 

con una generación cada vez más 

lejana a la nuestra». De esa re-

flexión surgirían propuestas como 

la de componer un rap sobre Se-

bastián Lemba, el esclavo que 

lideró una emblemática rebelión 

contra la esclavitud en la Hispa-

niola durante el siglo XVI, o un 

dembow sobre Ana María, esclava 

insurgente de la rebelión de Boca 

de Nigua en el siglo XVIII. 

Es difícil escuchar a José Antinoe 

Fiallo hablar solo de él. Para este 

profesor, contar su vida es hablar 

de aulas, jóvenes, risas, aprendi-

zajes, de su mote de brujo ganado 

por iluminar una clase nocturna 

con velones. Su huella está viva 

en un campus del que se retiró en 

2020. Y pervive en la memoria de 

adultos y jóvenes intecianos, qui-

zá por cincuenta años más. 

Radiografía 

de un recorrido 

del profesor 

José Antinoe Fiallo
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Santo Domingo (UASD). La co-

misión identificó tres prioridades:  

especializar educadores, formar 

diseñadores y asesorar a la indus-

tria en la producción.  

Será en 1982 cuando el tema resur-

ja como parte de las propuestas 

del proyecto de expansión y con-

solidación académica; pero el 

estudio de factibilidad anterior a 

la apertura del centro y la carrera, 

realizado por un experto interna-

cional, concluyó que para el INTEC 

o cualquier otra universidad do-

minicana, abordar las deficiencias 

en el diseño industrial resulta-

ría una «empresa de grandes 

proporciones». 

En lugar de desanimar a la institu-

ción, este diagnóstico se tradujo 

en un reto y, por ende, en la base 

de un plan de acción que hizo po-

sible, en 1985, inaugurar el Centro 

de Diseño Industrial (CDI-INTEC). 

Su rápido posicionamiento con-

tribuyó a que, tres años después, 

recibiera el apoyo de la Agencia 

de Cooperación de Canadá para 

AUSTERIDAD, 
POR DEFINICIÓN Y NECESIDAD

La efervescencia de un INTEC en plena expansión tuvo como 

contrapunto un contexto de severa crisis nacional e internacio-

nal: la década perdida de los ochenta, conocida así en América 

Latina por la crisis económica generalizada derivada de la deuda 

externa que paralizó el gasto de inversión, produjo una signifi-

cativa alza cambiaria, aumentó el desempleo, desencadenó la  

inflación y provocó sobreajustes que deterioraron el nivel de 

vida de la gente, lanzando a un significativo porcentaje a la po-

breza y la indigencia. 

La situación impactó al INTEC con un aumento vertiginoso de sus 

costos operativos que se sumó a la reducción de la asignación 

presupuestaria del Estado, que pasó de 70,000 pesos mensuales 

en 1982 a 56,000 en 1984 hasta fijarse en 60,000 pesos en 1988. 

En medio de este escenario, la población estudiantil también dis-

minuyó. Para hacer frente a esta tormenta, en 1985 la institución 

aplicó por primera vez un aumento en el costo de la matrícula, 

que representaba en ese momento más del 60% de los ingresos: 

de 15 a 25 pesos el crédito. En 1987 se elevará a 35 pesos y, en 

octubre de ese mismo año, un nuevo aumento la coloca en 50 

pesos, un año después en 75 y en 150 en 199038. 

Para sobrevivir fue necesario reforzar la austeridad en el manejo 

de los recursos y buscar fuentes alternativas de ingresos. Diame-

la Genao de Cabral, miembro de la Junta de Regentes desde 1984 

hasta 1993, recuerda los debates sobre las opciones para solventar 

la situación: «Nunca se aceptó la posibilidad de bajar los estánda-

res de admisión para aumentar la población estudiantil, ni procurar 

padrinazgos que pudieran poner en juego la independencia institu-

cional. Aunque tuviéramos que emplearnos a fondo para obtener 

donaciones puntuales o diseñar proyectos especiales, la consigna 

fue siempre la de no desvirtuar la esencia institucional». 

La ampliación del crédito educativo constituyó una de las alter-

nativas. Otra provendrá de un programa de becas patrocinadas 

por empresas. 

38. Hernández C. I. (1997). “Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1972-1997. 25 años de historia”. 
Documento 14.

Margarita 

Rodríguez. 

instalar el laboratorio de modelos 

y prototipos.   

En 1987, el INTEC aprueba el pro-

grama de la primera carrera de 

Diseño Industrial del país, prepa-

rado por el profesor Jesús Villeta 

y dos jóvenes profesionales be-

cados por la universidad a través 

del proyecto BID para realizar es-

tudios de maestría en Diseño en 

universidades extranjeras.  En julio 

de 1988 ingresan los primeros tre-

ce estudiantes.  

Más de tres décadas han trans-

currido desde ese inicio que hoy 

Margarita Rodríguez califica de 

audacia: «La misma que ha carac-

terizado siempre al INTEC —indica 

la docente—. Seguimos definiendo 

y desarrollando una profesión aún 

joven en todas las latitudes, pero 

está demostrado el acierto de 

aquella primera intuición». 

«Es, además, muestra de la fe de 

la institución en la capacidad de 

nuestro país de innovar. Hoy esa 

fe ve los frutos más allá de sus 

fronteras».

DISEÑO INDUSTRIAL, 
UNA NUEVA AUDACIA 

La inauguración en 1985 del Centro 

de Diseño Industrial y la apertura 

del primer programa de licen-

ciatura en Diseño Industrial de la 

República Dominicana en 1988, 

marcan un nuevo hito cuyos ante-

cedentes se remontan a 1974 y a la 

realización por el Centro de Asis-

tencia Técnica (CEAT-INTEC) de 

una Clínica Nacional de Gestión In-

dustrial como parte de un proyecto 

financiado por el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo 

Industrial (ONUDI).  Los especia-

listas invitados, profesionales de 

alto nivel en materias relacionadas 

con la producción industrial, coin-

cidieron en señalar que el diseño 

constituía uno de los aspectos críti-

cos de la industria local. 

A raíz de estas conclusiones, el 

INTEC lideró una comisión interins-

titucional responsable de proponer 

un plan de acción, en la que par-

ticiparon la Secretaría de Turismo, 

el Centro Dominicano de Promo-

ción de la Exportación (CEDOPEX) 

y la Universidad Autónoma de 
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SURGE EL PROGRAMA PIES

El Programa INTEC con los Estudiantes Sobresalientes (PIES) fue 

una propuesta del economista Ramón Pérez Minaya, fundador, en 

ese momento regente, y Mu-Kien Sang, directora de Planificación. 

La sinergia de la propuesta era evidente: un sistema riguroso de 

selección aseguraría que los beneficiarios respondieran al perfil 

de excelencia propugnado por el INTEC. El auspicio empresarial 

concretaría un nuevo vínculo con los sectores productivos y po-

dría subsanar el obstáculo financiero para las familias de escasos 

recursos. Para las entidades patrocinadoras, se convertiría en una 

acción estratégica de responsabilidad social con un impacto tan-

gible en el desarrollo del capital humano del país. 

El programa era novedoso. En ese momento, ninguna universidad 

dominicana contaba con un mecanismo similar de captación de 

fondos, de modo que recibió de inmediato el apoyo del rector: 

«Se trataba de una propuesta atractiva para las empresas, pues 

prestigiaba a todos: a las empresas patrocinadoras, al INTEC, a 

los jóvenes beneficiarios e incluso a las escuelas de las cuales es-

tos provenían porque podían exhibir la calidad de su formación 

secundaria», comenta Toribio. 

Desde su creación hasta 2022, el programa PIES ha beneficiado a 

1,800 estudiantes y los resultados son una muestra de éxito.  Más 

del 90% de los jóvenes PIES se gradúan con los más altos honores.

2019
Acto de reconocimiento de 

los estudiantes PIES.



109

5 0  A Ñ O S

108

I N T E C

TRANSITANDO 
HACIA EL 2000

No debía ser ligero el equipaje de Rafael Toribio en junio de 1990, 

cuando dieciséis años después de llegar, recogía sus pertenen-

cias personales para alzar el vuelo. El INTEC había sido mucho 

más que un espacio de trabajo y de realización profesional: sus 

áreas, su gente, sus historias tenían la marca de este miembro 

destacado de la comunidad que desde la Dirección de Registro 

y Admisiones había sido protagonista de la apertura de los pro-

gramas de grado; desde la vicerrectoría, había sido guardián de 

sus valores, y desde la rectoría había animado su expansión.

Junto con innumerables recuerdos, se llevaba la satisfacción de 

haber logrado que bajo su gestión el INTEC mantuviera el lideraz-

go en espacios académicos como la Asociación de Rectores de 

Universidades (ADRU), la Organización Universitaria Interameri-

cana (OUI), el Centro Dominicano de Organizaciones de Interés 

Social (CEDOIS), la Asociación de Universidades e Institutos de 

Investigación Social del Caribe (UNICA). Se llevaba el mérito de 

haber desarrollado y continuado relaciones con los sectores em-

presarial y gubernamental en provecho de la institución. 

Con la Junta de Regentes, impulsó la creación de un comité per-

manente adscrito a ese organismo que, con el nombre de Comité 

2000, tenía la misión de identificar y procurar los medios para 

contribuir con el desarrollo del INTEC. Junto con los regentes 

Rafael Marion-Landais y Ramón Pérez Minaya, se integraron al 

mismo Carlos Castillo, Franklin Lithgow, Felipe Au!ant, Guiller-

mo Amore y Elena Villeya. 

No sabía, entonces, que tres años después estaría de regreso «con 

nuevos aires y renovados bríos», recuerda hoy Toribio. Prepara-

do para hacer frente a los retos que tenía por delante el INTEC 

de cara al futuro. 

VELAR POR LA EXCELENCIA  

En 1984 Diamela Genao conta-

ba con una exitosa carrera como 

ejecutiva del Banco Hipoteca-

rio Dominicano, del que fue su 

primera empleada en 1972, y 

una maestría de la Universi-

dad de Stanford, Estados Unidos. 

Egresada de la licenciatura de Ad-

ministración de Empresas del 

INTEC, se incorporaba en ese mo-

mento a la Junta de Regentes para 

recorrer un camino que la colo-

caría en su Comité Ejecutivo y en 

1991 en la presidencia del organis-

mo hasta su salida en 1993. 

Más de tres décadas después y 

con posiciones en el Consejo de 

Directores de cuatro de las em-

presas del Centro Financiero BHD 

León, Genao recuerda la dinámica 

de trabajo y el espíritu de cum-

plimiento característicos de las 

reuniones del INTEC. Desde el va-

lor innegociable de la puntualidad 

hasta la riqueza de los debates y la 

corresponsabilidad de sus miem-

bros. «Todos velábamos porque el 

INTEC mantuviera los estándares 

de calidad que aseguraran la exce-

lencia académica y el compromiso 

social de los egresados». 

Las discusiones podían surgir al-

rededor del cómo pero no del qué. 

Y en este sentido, Genao recuer-

da con admiración la capacidad de 

quien fuera rector durante la ma-

yor parte de su regencia: «Siempre 

admiré en Rafael Toribio su buen 

juicio y extraordinaria capacidad 

para mantener la armonía, ani-

mar a las personas a expresar sus 

opiniones y dirigir el debate a las 

conclusiones que, de algún modo, 

él había previsto». 

Madre de dos egresados y hoy 

abuela de un estudiante, comen-

ta que nunca impuso la elección 

de universidad: «Pero mi esposo, 

profesor del INTEC desde el inicio, 

y yo, celebramos casi en secreto 

cuando constatamos que ambos, 

Quilvio Manuel y Sarah, eligieron al 

INTEC. Y más recientemente, el or-

gullo se reavivó con la elección de 

¡mi nieto!».  

«SER EGRESADA DEL INTEC SIGNIFICA UNA GRAN 

RESPONSABILIDAD Y UN GRAN COMPROMISO 

[…]. DEBO TRATAR DE SER EN TODO MOMENTO 

UN TESTIMONIO DE EXCELENCIA PARA AYUDAR 

A PRESERVAR, CON ORGULLO, LA MÍSTICA Y LA 

FILOSOFÍA DE NUESTRA QUERIDA UNIVERSIDAD, CON 

LA QUE TODA LA COMUNIDAD INTECIANA SE SIENTE 

TAN COMPROMETIDA». 

DIAMELA GENAO DE CABRAL 

Oradora invitada en la XIV graduación, 1988. 
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TIEMPOS DE 
PRAGMATISMO 

1990~ 1993
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Para los estudiantes que ingresaron al INTEC en 1990, esta peque-

ña y exigente universidad existía desde siempre. Lo que habría 

significado para una persona la mayoría de edad, para la joven 

institución había sido un parpadeo intenso y diverso. ¿Quién ha-

bría imaginado todas las tormentas superadas en poco más de 

tres lustros? ¿Cómo sospechar que tales fortalezas se fraguaron 

entre tantas limitaciones? Para los 2,282 jóvenes que optaron por 

estudiar uno de los veinte programas de grado o posgrado que 

se ofrecían en ese momento, el INTEC era sinónimo de rigor, ex-

celencia y reconocimiento académico. 

La efervescencia de las aulas y de los espacios de debate se es-

parcía a todos los aspectos de la vida institucional, incluidos los 

de su gobierno. En la participación se expresaba la cultura de una 

comunidad que había forjado camino.  Así, concluido el segundo 

periodo rectoral consecutivo de Rafael Toribio y ante el manda-

to estatutario de elegir el relevo, el Consejo Académico asumió 

proactivamente la búsqueda de posibles reemplazos y organizó 

encuentros con cada uno de los aspirantes para conocer su plan 

de trabajo e intercambiar las inquietudes de la comunidad sobre 

la gestión institucional. 

Entre los perfiles considerados destacó de inmediato el de Rafael 

Marion-Landais, fundador del INTEC, uno de sus primeros profe-

sores, quien se había desempeñado como director de Educación 

Permanente, decano, presidente del CEAT-INTEC, supervisor de 

edificación y, en ese momento, miembro de la primera Junta de 

Regentes. Un prestigioso ingeniero en ejercicio con estudios en 

Matemáticas y Estructuras en la Escuela Técnica Superior de 

Karlsruhe, Alemania, que había estado a cargo de la supervisión 

de obras del proyecto de expansión recién concluido. Además, 

con una trayectoria profesional en la que destacaban posiciones 

públicas de liderazgo como la de presidente de la Refinería Domi-

nicana de Petróleo (1986-1987), secretario de Estado de Industria 

1993
Abril. Encuentro con estudiantes 

de bachillerato.  

y Comercio (1987-1988), y vicepresidente de la Compañía Aérea 

Dominicana (1989-1994). 

Marion-Landais conocía el sacrificio y la dedicación que conlleva-

ba la rectoría, y aunque, según comenta Ida Hernández Caamaño, 

«convencerlo no fue tarea fácil», el compromiso con el INTEC se 

impuso en este académico de reconocido ímpetu, visión prag-

mática, sensibilidad artística y decididas convicciones a favor de 

la educación.
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39. Resumen de la memoria de 1990. https://repositoriobiblioteca.intec.edu.do/
handle/123456789/397?show=full

40. Flores, R. (1996). “La educación dominicana y la educación superior” en Documento 13. Jornadas 
de evaluación institucional.

La elección de Rafael Marion-Landais se celebró en un ambiente 

político nacional marcado por la denuncia de fraude y la impug-

nación a los resultados de las elecciones presidenciales en las 

que se otorgó la victoria, luego de dos meses de crisis, al presi-

dente Joaquín Balaguer y el Partido Reformista Social Cristiano. 

«Mientras en el país se discutía acerca de los resultados de las 

elecciones del 16 de mayo, en el INTEC se verificaba el más im-

portante de los acontecimientos de ese año», reseña la memoria 

institucional de 199039. 

La crisis de los ochenta había dejado un lastre económico que 

se expresaba en una carga onerosa para la institución. En su se-

gundo periodo consecutivo, el gobierno de Balaguer anunciaba 

reformas estructurales en materia económica y de política exte-

rior. La educación, sin embargo, seguía rezagada. El sistema de 

educación superior vivía «no tanto de su sacrificio como de su 

propio deterioro», señalaría Ramón Flores en un análisis de 199440.

1991
Estudiantes en 

el laboratorio de 

Ingeniería. 

1990
Octubre. Vicente Bengoa participa en un panel sobre 

el Presupuesto General de la Nación.

LAS PRIORIDADES DEL TRIENIO

Marion-Landais asumía la rectoría con una clara visión de cuáles 

serían sus principales áreas de atención y las expondrá a la comu-

nidad inteciana en su discurso de toma de posesión, el 18 de junio 

de 1990: la investigación aplicada, el desarrollo de tecnologías, 

y la oferta de programas intensivos de formación de administra-

dores para el sector público y privado. Además, el fomento de 

actividades para «la asimilación de lo mejor de la cultura clásica 

y moderna, con énfasis en los alumnos y exalumnos del INTEC, 

pero abiertas a toda la comunidad nacional». 

En sus palabras inaugurales, el nuevo rector alertaba sobre la 

necesidad de mejorar la situación financiera de la institución: 

«Sobre las finanzas del INTEC gravitan fuertemente […] el peso 

de los créditos estudiantiles, los esfuerzos por mantener la ma-

trícula en niveles asequibles, las presiones económicas debidas 

a la inflación que sufrimos en el país y el pago del préstamo del 

BID…». E identificaba algunas opciones para aumentar los ingre-

sos, entre ellas intensificar la prestación de servicios, la creación 

de empresas bajo la tutela de la universidad y de un fondo patri-

monial que se alimentara de donaciones.  

1990
1990. Rafael Marion-Landais,

 fundador del INTEC, 

sustituyó a Rafael Toribio 

en la rectoría.. 

1992
Competencia simultánea 

de ajedrez.
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Las tareas de gestión se sumaban a los programas académicos en 

ejecución y a la compleja agenda institucional que recibía de su 

antecesor. El INTEC seguía creciendo: durante el trienio 1990-1993 

sumó a su oferta académica los programas de grado en Ingenie-

ría Electrónica y Comunicaciones y Mercadeo; en posgrado, una 

serie de programas de maestría que pronto se convirtieron en 

emblemáticos: Finanzas Corporativas, Comercio Exterior, Merca-

deo, y Desarrollo y Relaciones Internacionales del Caribe. 

En la continua búsqueda de respuestas a las necesidades nacio-

nales, uno de los proyectos de mayor impacto lo constituyó el 

Plan Educativo, una iniciativa liderada por el INTEC que desde 

finales del año 1988 venía organizando mesas de reflexión junto 

con la Asociación de Empresas Industriales de Herrera y la Fun-

dación Friedrich Ebert.

1992
Miembros activos y pasados miembros de 

la Junta de Regentes.. 

1992
Rafael Marion-Landais 

acompañado de tres pasados 

rectores. 

EL PLAN EDUCATIVO Y 
OTROS APOYOS SECTORIALES

En la postrimería de los ochenta, la precariedad del sistema educativo 

dominicano era evidente en el descalabro de todos los indicadores41. 

La reducción de la inversión pública, el bajo salario del personal 

docente, el decaimiento de la calidad y obsolescencia del currículo, 

la ausencia de materiales didácticos, los altos índices de repiten-

cia y deserción escolar, ínfima cobertura de la educación inicial, el 

creciente analfabetismo, el abandono de la educación técnica, y el 

deterioro de la infraestructura física, dibujaban una alarmante es-

tampa a la cual el INTEC se sintió compelido a responder. Era, se 

podría decir, un asunto de principios, pues procurar respuesta a la 

situación del entorno había sido su propósito fundacional.

Rocío Hernández, entonces profesora de posgrado, asumió en 

1988 la coordinación de las mesas de reflexión que llegarán a 

conocerse como Plan Educativo por su intención de consensuar 

una mirada crítica y propositiva al problema y que llevarían, en 

1990, a formular la base de una propuesta de rescate del siste-

ma educativo dominicano. 

El economista jesuita José Luis Alemán había inaugurado la primera 

mesa con una conferencia magistral: «Le pedí su intervención por-

que sabía que una figura como él concitaría consensos», comenta 

Rocío Hernández, al recordar que tras esa primera intervención 

se realizaron más de veinte encuentros a los que acudían repre-

sentantes de todas las facciones políticas, del gremio profesoral, 

los equipos técnicos de la Secretaría de Estado de Educación, las 

ONG, entre otros sectores de la sociedad dominicana. 

«En 1990, la organización Acción Empresarial por la Educación 

(EDUCA) que había participado activamente en el Plan Educativo, 

llevó a la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, cele-

brada en Jomtien, Tailandia, un pequeño decálogo que recogía las 

propuestas consensuadas en el Plan Educativo», cuenta la docente. 

Este decálogo proponía las diez metas educativas nacionales 

para el próximo decenio. En 1991, el Poder Ejecutivo crea una 

41. Álvarez C., R. (1992) Crónica de un deterioro educativo en progreso. http://www.
educaciondominicana.info/2012/02/cronica-de-un-deterioro-educativo-en.html?m=1
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comisión multisectorial en la cual participa el INTEC a través de 

su rector, y le asigna la responsabilidad de formular una propues-

ta estratégica para la próxima década y una nueva ley sectorial. 

Tanto el Plan Nacional de Educación, aprobado en 1992, como la 

Ley General de Educación Núm. 66-97, aprobada el 9 de abril de 

1997 estarían inspirados en el decálogo que se gestó en el INTEC.  

Rocío Hernández recuerda las faenas y el compromiso que conci-

tó este proceso. Era parte de lo que había que hacer, indica. Era, 

en definitiva, el mandato heredado de los fundadores. 

Sumado a esta experiencia, y también en el ámbito educativo, el 

INTEC estaba presente en el programa de Educación Nacional 

apoyando las bibliotecas escolares, el proceso de construcción 

de escuelas y la confección de su mobiliario42. 

Desde el ámbito académico, en estos años se desarrollaron progra-

mas emblemáticos entre los cuales uno de los más representativos 

fue el de formación de directores de centros educativos, una pro-

puesta formulada con EDUCA y el Proyecto Iniciativa Privada 

para la Educación Primaria (PIPE) con financiamiento de la coo-

peración estadounidense, USAID. Miguel Escala, responsable de 

su diseño, recuerda al equipo de docentes fuera de serie con el 

que se ejecutó este diplomado: «un verdadero Dream Team cuyo 

éxito contribuyó a que muchos colegios de la capital conociesen 

más de cerca al INTEC», comenta43. Uno de los aspectos nove-

dosos fue la flexibilidad curricular de este y todos los programas 

del área educativa, que podían articularse para completar una 

especialidad y, completando los requisitos, la maestría. 

Junto con otras universidades, el INTEC inició en 1993 el programa 

de capacitación de maestros normales en servicio, en el marco 

del Proyecto de Desarrollo de la Educación Primaria (PRODEP) 

de la entonces Secretaría de Estado de Educación (SEEBC), con 

los auspicios del PNUD, el Banco Mundial y, en su primera etapa, 

la USAID a través de EDUCA. Este programa se extendió hasta 

principios del siglo XXI.

Apertura de un taller preparatorio de los 

coloquios del Plan Educativo. Desde la 

izquierda, Altagracia López, vicerrectora 

académica; Ernesto Vilalta y Luis Sánchez 

Noble, de la Asociación de Empresas 

Industriales de Herrera; Rafael Toribio, 

rector del INTEC; Juan Portorreal, 

subsecretario de Educación y Marcos 

Cochón. 

42. Hernández C. I. (1997). “Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1972-1997. 25 años de historia”. 
Documento 14.

43. Mercedes Hernández Caamaño, Sandra González Pons, Miriam Cabrera, Leandra Tapia, Migdalia 
Martínez, Melanio Hernández y Nurys González constituyeron el equipo docente responsable del 
diplomado. 

LA MEJOR DECISIÓN 
DE MI VIDA 

1991. Las zonas francas posicio-

naban al país como el enclave 

más importante del Caribe y Cen-

troamérica con una capacidad 

instalada de más de 300 empresas 

operando en cerca de treinta par-

ques industriales. El país soñaba 

con ser exportador de bienes in-

dustrializados; comenzaba  a abrir 

las fronteras a un nuevo escenario 

competitivo y se acercaba un nue-

vo milenio. Para Catherine Piña el 

año se coloreaba con energizante 

novedad: dejaba el Colegio Santo 

Domingo, el odioso uniforme, las 

clases de ballet, la vida de colegia-

la restringida a estar entre chicas, 

para empezar a transitar hacia 

otro ciclo. «Quería estudiar Inge-

niería de Sistemas para estar entre 

quienes salvaríamos al mundo del 

colapso que se presagiaba cuando 

llegara el año 2000. El INTEC tenía 

la fama de que por su cedazo solo 

pasaban los mejores y yo deseaba 

poder ponerme ese distintivo. 

«Adaptarme a un ambiente pre-

dominantemente masculino, muy 

competitivo y de altos estándares 

de excelencia, demostrar que me-

recía estar ahí, lejos de asustarme, 

me resultó estimulante. Comencé 

en Sistemas y cambié de carrera 

cuando descubrí la Ingeniería In-

dustrial en la asignatura electiva 

Procesos modernos de manufac-

tura. Me pareció una profesión 

de futuro pues se respiraba una 

especie de esperanza de indus-

trialización y yo quería ser parte 

de ese grupo de profesionales que 

impulsaría el desarrollo de la Re-

pública Dominicana. 

 «Estoy convencida de que el IN-

TEC fue mi mejor decisión, el 

lugar perfecto para desarrollar las 

competencias —no solo académi-

cas— que seguí usando el resto de 

mi vida: aprendí a lidiar con la pri-

sa y la falta de tiempo, a convertir 

los ambientes de presión en algo 

estimulante y divertido; a hacer 

equipo con personas muy distintas 

a mí, incluso de carreras diferen-

tes; aprendí a buscar e investigar; 

aprendí a ser lo que soy».

Catherine Piña se graduó con ho-

nores en 1995 y desde entonces 

ha procurado transformar el mun-

do. Lo está logrando a través de 

un entorno creador de oportunida-

des e innovador en sus soluciones 

a problemas sociales que suelen 

delegarse a las instancias públi-

cas. Desde la Iniciativa Empresarial 

para la Educación Técnica (IETT) 

por quince años ha contribuido a 

dar forma y consistencia a un es-

pacio que apoya la transformación 

de la educación técnica con pro-

yectos y mecanismos para vincular 

estudiantes, el sistema educati-

vo y los empleadores. Creada en 

2007, la IEET se ha convertido en 

su opción de vida y desarrollo pro-

fesional. «Sigo abonando mi sueño 

de apoyar la industrialización de la 

República Dominicana, pero hoy 

lo hago desde el entendimiento de 

que la mejor forma de agregar va-

lor es asegurar las capacidades 

humanas para ello». 
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EN BUSCA DE
LA SOSTENIBILIDAD

Independientemente de la efervescencia que se vivía en el cam-

pus, en las aulas y los espacios de debate, la situación financiera 

debía ser el principal dolor de cabeza del rector del INTEC como 

lo era para la sociedad dominicana. 

«INTEC quiere profesores sobresalientes, pero no puede pagarles 

de manera sobresaliente. INTEC quiere una biblioteca excepcio-

nal, pero que sea gratis. INTEC quiere ser una universidad de país 

desarrollado, pero quiere alumnos con ingresos familiares de sub-

desarrollo», reflexionaba un decidido Marion-Landais y aclaraba 

que sus palabras ante la comunidad, en la Jornada de 199345, no 

constituían una ironía, sino una realidad contradictoria a la cual 

debía hacérsele frente. 

Constreñidos presupuestariamente y con una institución avan-

zando a toda máquina, el control del gasto y el establecimiento 

de prioridades se imponían cada vez con más fuerza en la vida 

de la colmena inteciana. La estrategia del rector había sido per-

filada desde el inicio: racionalizar el gasto y priorizar la atención 

en aquellas áreas estratégicas más acordes con la razón de ser 

de la institución y en las cuales podía exhibir ventajas compe-

titivas. «Podar el árbol para preservarlo de los huracanes de la 

45. Marion-Landais, R. (1996) “El modelo INTEC”. En Documento 13.

44. En distintas ocasiones a lo largo de 
la historia del PIES los estudiantes por 
iniciativa propia han aportado de sus 
fondos para apoyar con un estipendio a 
estudiantes que lo necesitan. 

1992
Visita al presidente de la República, 

Joaquín Balaguer. 

UN COMITÉ DE 
ESTUDIANTES EJEMPLAR

Obtener una beca del 100% del 

costo de la matrícula en la se-

gunda ronda del programa PIES 

permitió a Jorge Miranda hacer 

realidad el sueño de ingresar en 

1989 a la carrera de Ingeniería In-

dustrial en el INTEC44. «Reconozco 

que pertenecí a una promoción so-

bresaliente de personas con un 

perfil académico muy valioso y un 

extraordinario espíritu de trabajo 

y compromiso», comenta. Fueron 

estos jóvenes quienes, acercándo-

se al último trayecto de carrera, se 

preguntaron si contaban con las 

herramientas necesarias para ejer-

cer la profesión. «Recuerdo que 

nos planteamos, como grupo, que 

debíamos hacernos corresponsa-

bles de nuestra formación, por lo 

que comenzamos a reunirnos con 

la idea de crear un comité estu-

diantil que, efectivamente, quedó 

instituido en 1991». Un doble pro-

pósito los convocaba: aportar 

ideas e iniciativas a la carrera y ha-

cerlo a través de algún mecanismo 

capaz de mantenerse en el tiempo. 

Ambos objetivos han sido cubier-

tos con creces. 

«Como primera directiva, en me-

nos de un año organizamos visitas 

a empresas, charlas profesiona-

les, eventos sociales para recaudar 

fondos y un seminario de Ingenie-

ría Industrial. Además, redactamos 

los estatutos y el reglamento con 

el cual funcionaría el comité». Mi-

randa recuerda que, para ser 

sostenible, el comité se acercó a 

las promociones más jóvenes y se 

acordó que las elecciones de la 

nueva directiva y el traspaso debía 

darse antes de salir definitivamen-

te de la universidad. Así ocurrió 

en 1992 y ha seguido pasando año 

tras año de manera ininterrumpida. 

Para dar continuidad a los planes y 

compartir las lecciones aprendidas, 

establecieron desde el inicio que 

el presidente saliente se quedaría 

como asesor de la nueva directiva 

durante un año. «Creo que es un 

esquema que refuerza la confian-

za en la capacidad del grupo para 

continuar y superar el aporte de 

cada generación», indica Miranda y, 

como muestra, recuerda el surgi-

miento del Simposio de Ingeniería 

Industrial en 1994. Este, igual que 

el Comité, se consolidó y ha lle-

gado a contar con conferencistas 

internacionales de indiscutible per-

fil profesional. 

El simposio ha sido su buque insig-

nia hasta el 2020, cuando tuvo que 

ser suspendido por la pandemia. 

Los estudiantes que en 2022 diri-

gen el comité están considerando 

retomar esta importante tradición 

de excelencia.

1992
Miembros del primer Comité de Estudiantes de Ingeniería Industrial, creado en 

1991, durante el acto de traspaso al nuevo comité. De izquierda a derecha: Luis 

Victoria, Eric Alma, Ricardo Pérez, Jorge Miranda, Arnaldo Conde (presidente del 

Comité), Dagoberto Peña (decano de Ingeniería), Omar Ruiz, Altagracia López 

(vicerrectora académica), Rafael Marion-Landais (rector), Quilvio Cabral hijo, 

Adrian Karter, Donaldo Sánchez y Francisco García.
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deformación, mantenerlo sólido para el cumplimiento de su mi-

sión a pesar del peso cultural que lo arrastra fuera de su norte», 

plantearían Roberto Ramírez, Ramón Pérez Minaya y Miriam Boba-

dilla en su intervención durante la Jornada de Reflexión de 1993.46  

Sobre los ingresos, Marion-Landais también pensaba con clari-

dad meridiana: si estos dependen esencialmente de la matrícula, 

había que aumentar la población estudiantil («la infraestructura 

física, didáctica y administrativa lo soportan», indicaba). Y esto 

debía estar respaldado por la calidad que ha caracterizado al IN-

TEC tanto académica como de servicio a los alumnos. 

¿A qué alumnos procurar? Las ingenierías se vislumbraron como 

punta de lanza –señala Ida Hernández– por lo que se pensó en un 

plan de acción que complementara la oferta de nivel de grado 

con un sólido y atractivo programa de educación permanente y 

posgrado. La propuesta inclinaba el énfasis institucional hacia los 

orígenes y hacia su vocación de aportar al sistema científico y tec-

nológico de la República Dominicana. Décadas después, y tal vez 

gracias también a ese esfuerzo consciente, el INTEC es hoy reco-

nocido por sus fortalezas en esta área sin que ello haya resultado 

en detrimento de los demás ámbitos del quehacer académico. 

46. Ramírez, R., Pérez M., R. y Bobadilla, M. (1996) “La optimización operativa total”. En Documento 13. 47. Revista Intec hacia el futuro, Número 56. Enero- Junio 1993.

1992
Inauguración del nuevo edificio de Salud Comunitaria

Con un campus abierto a la comunidad y una clara vocación de servicio, el INTEC de los 

años noventa da un nuevo paso al inaugurar, en 1992, el edificio de Salud Comunitaria 

Andrea Evangelina Rodríguez con el apoyo de la Fundación Interamericana (FIA) y la 

Secretaría de Estado de Salud Pública y Asistencia Social (SESPAS) que se haría cargo 

desde entonces de su gestión.  El primer piso se construyó gracias a la donación del 

Banco de Reservas de la República Dominicana y la continuación del proyecto se llevó 

a cabo con el financiamiento de la propia institución.

1992
Nuevos colores en la colmena. 

El edificio de la Biblioteca Emilio 

Rodríguez Demorizi se viste de 

colores con la Exaltación de la 

naturaleza, dos murales de la 

pintora dominicana Elsa Núñez 

que desde esa fecha enmarcan la 

escalinata. Una tercera obra decora 

el interior del edificio, el mural La 

Madre Naturaleza en la Sala Julio 

Ravelo de la Fuente, para cuya 

producción contó con el apoyo de 

un grupo de estudiantes voluntarios 

del Colegio Lux Mundi. En 2022, 

en el marco de la celebración de 

sus 50 años, el INTEC restauró las 

obras con la intervención del pintor 

Osiris Gómez y la supervisión de la 

autora. 

APRENDIENDO DE 
LA ABEJA SU TESÓN 

Desde 1991, en cada acto de gra-

duación y todos los años al izar las 

banderas nacional e inteciana el 

día del aniversario de la institución, 

la comunidad reafirma sus valo-

res a través de una simbología que 

ha calado en las fibras de la col-

mena: «El trabajo es esfuerzo y es 

constancia/ de la abeja aprende-

mos su tesón /y matices fijados en 

sus alas abren surcos de vida, fe 

y amor». Profesores, empleados y 

estudiantes entonan el himno del 

INTEC, obra compuesta por el mú-

sico dominicano Manuel Rueda y 

cuyas letras fueron fruto del apor-

te de Ida Hernández Caamaño, 

decana de Servicios a la Comuni-

dad Académica, y el profesor José 

Alcántara Almánzar.

El himno del INTEC se estrenó en 

mayo de ese año. La primera gra-

bación contó con la voz del tenor 

dominicano Arístides Inchauste-

gui. El nuevo símbolo institucional 

llegaba para quedarse: la abeja 

inteciana era nuevamente con-

sagrada para representar a una 

«juventud que se sabe destinada/ 

a forjar una nueva sociedad; juven-

tud, adelante, que en el alma/ya 

han brotado los frutos de la paz».

LA ANTORCHA 
QUEDA EN FAMILIA

Como presidente de la Junta de Regentes a Virgilio Díaz Grullón 

le tocaría despedir a Rafael Marion-Landais, en 1993, y recibir 

a Rafael Toribio como próximo rector. Era, señalaría en sus pa-

labras protocolares, una tarea especialmente grata porque en 

ambos casos se trataba de «antiguos, consagrados y meritorios 

miembros de una institución cuya total, inestimable y generosa 

entrega es ampliamente conocida y admirada». Se trataba de un 

paso simbólico de antorcha de «un atleta victorioso a otro en el 

desarrollo de un torneo olímpico»47. 

Tres años después de salir del INTEC Rafael Toribio aceptaba vol-

ver a casa, consciente de los retos que le esperaban y a la vez 

decidido a comprometerse. «Reconozco que haber estado fue-

ra me dio la posibilidad de airearme y retornar con más frescura. 

Volvía con nuevos ánimos y consciente de que tras un periodo 

de ausencia podía contribuir más y mejor». 

En poco tiempo, la universidad había crecido, había ampliado 

sus relaciones, se había consolidado como espacio de debate 

y su ritmo avanzaba vibrante, sin pausa, hacia el siglo XXI.  Con 

bríos se movía la universidad, y al mismo tiempo con nuevos re-

tos que enfrentar.










































































































































